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Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria . 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción . 
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ACTO  PRIMERO 


^7 


Habitación  en  casa  deD.  Ramiro.  Puerta  al  fondo  y  otras  laterales. 
En  el  centro  del  escenario  una  mesa  pequeña,  dos  butadas  y  sillas. 
En  la  pared  de  la  izquierda  un  espejo  Derecha  e  izquierda  las  del  es- 
pectador 

ESCENA  PRIMERA 


Consuelo  y  luego  Andrés 

Al  levantarse  el  telón  estará  Consuelo  junto  a  la  puerta  de   la  derecha 
mirando  con  cautela  por  dicha  puerta  hacía  afuera. 

consuelo  ¡  Si  no  estará  bueno  !  Aquí  viene  (Se  retira  de 
dicha  'puerta y  entra  por  ella  Andrés)  ¡Pero 
qué  te  pasa  que  estabas  hablando  solo  y  accio- 
nando frente  al  espejo? 

Estaba  ensayando  el  monólogo  que  tengo  que 
recitar  en  la  función  de  esta  tarde. 

A  de  El  Ajusticiado  ? 
Sí. 

Es  un  monólogo  precioso. 
Muy  sentimental, 
'ues  yo    ya   presumía   que 
otro  drama. 

¿  Por  qué  lo  presumias  ? 
Porque     siempre  que  traes  entre   manos   un 
trabajo  de  esa   clase,  hablas  solo  y  estás  abs- 
traido. 

Pues  entonces  en  estos  días  me  verás  muchas 
veces  así. 

¡  Vaya,  estás  chiflado  ! 
¿Por  escribir  dramas  estoy  chiflado? 
Sí.  ¿De  qué  te  sirve  escribirlos  si  no  te  los  han 
de  representar? 


ANDRÉS 

CONSUELO 

ANDRÉS 

CONSUELO 

ANDRÉS 

CONSUELO 

ANDRÉS 
CONSUELO 


ANDRÉS 

CONSUELO 

ANDRÉS 

CONSUELO 


estabas  haciendo 
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andres  Cuando   menos  me  sirve  de  distracción.  Y  en 

cuanto   a   ponerlos   en   escena,    me  basta  por 
ahora    que    me    Jos    representen    en    nuestro 
Círculo  de  Recreo  »de   Riberella.   Después  ya 
veremos  si  consigo  llevarlos  a  Madrid. 
consuelo       ¡  A  Madrid  ! 
andres  Sí,  a  Madrid;  ¿por  qué  no  ? 

consuelo       ¡  Qué  inocente  eres  ! 
andres  ¡Y  tú  qué  ignorante!  ¿Crees  acaso  que  Madrid 

es  más  que  Riberella? 
consuelo       ¿  Que  dices  ?    ¡  Tú  no  estás  bueno  ! 
Andrés  Madrid   no   es   más  que   muchas   Riberellas; 

pero  en  un  teatro   de  Madrid   no   caben   más 
Riberellas  que  una. 
Consuelo         Pero  el  público  de  Madrid  es  más  cultof  más 

instruido  que  el  de  este  pueblo. 
Andrés  Tal  vez,  pero  también  tiene  más  estragado  el 

gusto  con  obras  exóticas  y  extravagantes. 
Consuelo  ¿  Crees    tú    que  porque    aquí   en     Riberella 

aplauden  tus  obras  las   han  de  aplaudir  tam- 
bién en  Madrid? 
Andrés  Es  lógico  suponer  que  sí. 

Consuelo         Andrés,  no  te  forjes  ilusiones.  Aquí  te  aplau- 
den... por  que  sí...  por   que  te  conocen;  pero 
en  Madrid... 
Andrés  En  Madrid  aplaudirán  mejor  aun  mis  dramas, 

por  lo  mismo  que  no  me  conocen. 
Consuelo  No  'o  eomprendo. 

Andrés  ¿No  sabes  que  nadie  es  profeta  en  su   tierra? 

Aquí,  donde  me  han  visto  siempre,  me  ven 
pequeño;  en  Madrid,  como  no  me  han  visto 
nunca,  tal  vez  me  vean  grande,  y  no  porque 
yo  lo  sea  sino  porque  acostumbran  a  ver  gran- 
des a  muchos  que  son  tan  pequeños  como  yo. 
Consuelo  Pero  aquí  no  hay  críticos  que  busquen  defec- 

tos a  tus  obras:  en  Madrid  ios   hay  en  abun- 
dancia. 
Andrés  Sí,  pero  también  saben   manejar  el   incensario 

admirablemente. 
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Consuelo         No  será  para  ti.  Ya  sabes  que   cuando   mana- 
daste  un  ejemplar  de  tu  último  drama  a  una. 
de  esas  eminencias  de  la  Corte  te  escribió   di 
ciéndote  que  se  parecía  tu  obra  a  otra  de   no 
sé  quién. 

Andrés  Como    un   hombre   a   otro,    se    parecen     las 

obras  dramáticas  unas  a  otras.  Pinta  un  hom- 
bre. ¿Quieres  salir  de  lo  corriente?  Si  le  pones 
joroba,  hallarás  otros  jorobados;  si  le  dejas 
ciego,  ciegos  también  los  hallarás.  Hacer 
algo  completamente  original  es  casi  im- 
posible. Pero  este  drama  que  estoy  escribien- 
do no  creo  tenga  parecido  con  ninguno. 

Consuelo  ¿  Cómo  es  el  argumento  ? 

Andrés  EL  DRAMA  DE  UN  LOCO,   se  titula   la 

obra.  El  personaje  principal  es  un  loco  que 
no  está  loco. 

Consuelo         Loco  y  no  loco  a  un  tiempo  no  puede  ser. 

Andrés  Es   uno  que  se  finje  loco  para.,,  ¡mas  a  qué 

explicártelo!  Pierde  la  novedad  lo  que  de  ante- 
mano se  sabe.  Cuando  lo  termine  lo  leerás  y... 

Consuelo  Escucha,  Andrés,  si  te  dedicas  a  escribir  dra- 
mas de  locos  vas  a  concluir  por  volverte  loco 
tú. Ya  algunos  toman  ese  aíán  tuyo  a  chifla- 
dura y  poco  más  falta  para  que  puedan  to- 
marlo por... 

Andrés  Dilo  de   una  vez:  por  locura.    Me  tiene   eso 

sin  cuidado.  Basta  que  uno  se  salga  de  lo  co- 
rriente, para  que  los  demás  le  señalen  como  a 
iluso,  si  es  un  vecino  a  quien  ven  de  cerca; 
mas  si  es  de  lejanas  tierras  le  encumbran  como 
a  un  genio. 

Consuelo  Mira,   Andrés:  yo   que  soy  tu   hermana  y   te 

quiero  bien,  te  aconsejo  .que  dejes  esa  manía 
de  escribir  dramas. 

Andrés  ¡  Manía...  ! 

Consuelo  Sí,  sí,  ya  es  una  manía.  A  papá  de  seguro  que 
le  disgustas.  ¡Cuánto  mejor  le  ayudabas... 

Andrés  ( 'Interrumpiendo J.  ¡Pues  qué,   no  le  ayudo? 
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¿No  estoy  en  la  Notaría  casi  todo  el  tiempo? 
¡Quién  hace  la  mayor  parte  de  las  escrituras 
más  que  yo! 

Consuelo  Pues  papá... 

Andrés  \  Qué ! 

Consuelo  Está  muy  pensativo  y  triste  estos  días. 

Andrés  \  Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  mis  dramas ! 

Consuelo  Como   papá   quiere   qne  tu   sigas   estudiando 

para  hacer  oposiciones  y  ve  que  la  mayor  par- 
te del  tiempo  lo  dedicas  a  hacer  comedias... 
pensaba  yo  que  acaso... 

Andrés  \  Qué  inocente  eres !  Con  lo  que  se  disgusta 

padre  es  con  los  asuntos  que  le  trae  doña 
Marcela. 

Consuelo         Tu  futura  suegra. 

Andrés  Que  Dios  haga. 

Consuelo  ¿  Pero  qué  negocios  traerá  esa  señora? 

Andrés  Yo  nada  sé;  aunque  alguna  sospecha  tengo. 

Consuelo  ¿Qué  sospechas  ? 

Andrés  Son  sospechas  muy  serias...  nada,  nada...  alu- 

cinaciones de  mi  mente. 

Consuelo  Aqui  viene  papá. 


ESBENA  II 

Andrés,  Consuelo  que  se  marcha  al  momento 
y  Don  Ramiro 


Ramiro 
Andrés 
Ramiro 

Andrés 
Ramiro 


Andrés,  necesito  hablar  contigo. 
Cuando  usted  quiera. 

Ahora.  Consuelo,  déjanos  solos  un   momento. 
(Vase   Consuelo  por  la  fuer  t  a  del  fondo). 
Padre,  ¿  qué  tiene  que  decirme  ?         / 
Acabo  de  saber  que   hace  días   has  tenido    un 
disgusto  serio  por  una  calumnia   que  me  han 
levantado. 
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Andrés 


Ramiro 
Andrés 
Ramiro 
Andrés 


Un  deslenguado  osó  indicar  en  mi  preseneia 
que  usted  había  falsificado  un  testamento  para 
favorecer  a  Luisa,  y  no  acabó  de  decirlo.   Ba- 
ñado el  rostro  en  sangre  rodó  en  tierra. 
j  Y  lo  dicen  ya  tan  descaradamente  ? 
Sólo  esa  vez  lo  oí. 
¿Y  antes  de  ahora  nunca? 
Antes  de  ahora...  ciertos  rumores  que  no  pre- 
cisaban   ni   personas  ni    circunstancias,.,  pero 
qne  me  hacian  estremecer. 
¿  Acaso  pudieras  creer  tú...  ? 
(Interrumpiendo)  \  De  mi  padre...  !  ¡No,  no 
puedo  creer  yo  de  usted  ninguna  infamia. 
¡  No  la  creas  !    ¡  bien  haces  !  pero  prepárate  a 
oiría;  porque  no  tardará  en  circular  por  todo 
el  pueblo. 

j  Padre  !    ¿Qué  me  dice  usted  ? 
Hay  en  la  vida   circunstancias   aciagas  en   las 
que  el   hombre   preso   de   una    obsesión   cree 
obrar  rectamente  y  se  equivoca... 
,¿  Acaso  usted...  ? 
¿  No  sospechas  de  qué  se  trata? 
Algo  pasa  por  mi  mente...  pero... 
Del  testamento  de  don  Eaquixdo.     ^ 
!  Ah  !    ¡  ya,  ya  ! 

Ya  sabes  que  hace  dos  años    mientras  que   es- 
tuve ausente  hizo  aquí  mis  veces  el  notario  de 
Valdeneros,  don  Juan,  y  hecho  por  él  el  testa-    , 
mento'de  don  Farmrdo  quedó  como  es  natural  - 
en  mi  archivo.  De  ese  testamenso  eres  tú  un 
testigo. 
Qí,  es  cierto. 

Don  r*we*«>fU»  instituía  por  heredera  a  su  cria- 
da, con  1  a  que  la  maledicencia  le  criticaba, 
olvidándose  de  su  sobrina  Luisa,  tu  novia. 
Don  rí ■■mitin  quedó  inútil  de  un  ataque  de 
apoplegía  e  imbécil.  La  criada  huyó  con  un 
amante  y  a  poco  falleció  don  ftrffSSDte  sin  ha- 
ber podido  testar  de  nuevo. 
Estoy  enterado  de  todo. 
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Ramiro 


Andrés 
Ramiro 
Andrés 


Ramiro 


Andrés 
Ramiro 


Andrés 
Ramiro 

Andrés 
Ramiro 


Andrés 

Ramiro 
ndrés 


Pues  bien,  yo  para  enmendar  el  error,  el  dis- 
parate grande  de  don  ftwri^  considerando 
un  acto  de  justicia  la  reparación,  raspé  en  el 
testamento  el  nombre  de  la  criada,  e  imitando 
la  letra  puse  en  su  lugar  el  de  Luisa,  creyen- 
do que  el  testamento  era  un  secreto,  pues  ha- 
bía fallecido  el  Notario  otorgante  y  uno  de 
los  testigos,  y  se  hallaba  otro  en  la  Argenti- 
na. Me  pidieron  una  copia!  del  testamento  y, 
claro,  la  di,  y  en  ella  figuraba  Luisa  como 
única  heredera. 
¡  Qué  disparate ! 
¿  Te  lo  parece  a  ti  ? 

Basta  que  esté  yo  en  relaciones  con  Luisa  para 
que  la  sospecha  tome  cuerpo  y  la  malicia  lo 
atribuya  todo  a  móviles  bastardos. 
Es  verdad;  pero  lo  hecho  ya  no  tiene  reme- 
dio. Y  tan  no  lo  tiene  que  está  ya  la  denuncia 
en  el  Juzgado. 
¡  En  el  Juzgado  ! 

Sí;  hace  tres  días  llegó  con  su  amante  la  cria- 
da de  don  ¥mwméo.  Sabía  la  taimada  que  don 
Facundo  la  había  dejado  por  heredera;  tuvo 
noticia  de  la  copia  que  yo  di  del  testemento, 
y  su  abogado  presentó  contra  mi  un  escrito 
delatándome.  ¡Estoy  perdido,  hijo!  ¡estoy 
perdido ! 

¡  Pero,  padre,  habrá  remedio  acaso  ! 
Sólo  hay   uno,   hijo,  sólo   hay  uno;    y  ese   de- 
pende de  tí. 
¿  De  mí  ? 

Sí,  tú  puedes  librar  a  tu  padre  del  presidio;  tú 
puedes  hacer  que  quede  limpia  su  honra,    esa 
honra   por  la   que  siempre   he  velado,  y   que 
ahora  va  a  verse  manchada. 
¡  Padre,  con  la  vida,  con  mi   vida  si  es  necesa- 
rio...!  ¡  qué  es  preciso  hacer  ?   ¡Hable! 
Una  cosa  muy  sencilla 
¿  Y  qué  es  ella  ? 
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Ramiro 


Andrés 


Mañana  vendrá  aquí  el  Juzgado  de  Novarente 
a  recoger  el  testamento.  Tú  eres  el  único  tes- 
tigo de  su  otorgamiento.  Yo,  imitando  la  letra 
puse  el  nombre   de   Luisa   en  vez  dd    de  esa 
impúdica  criada.  Declara  tú  que  fué  Luisa  la 
que   instituyó  por  su   heredera  don  FunmuÉn. 
(Pausa).   ¡Qué  dices?   ¡Callas! 
Padre,  la  vida  diera  por  salvarle  a  usted;  pero 
lo  que  me  pide  es  un  imposible. 
Hijo,  no  te  pido  ninguna  infamia. 
Me  pide  usted  que  cometa  un  falso  testimonio. 
Va  en  ello  mi  honra. 
Va  la  mia  en  ello. 
¡Aprecias  mucho  la  honra  ! 
Sí,  más  que  la  vida. 
¿  Más  que  la  vida  tuya  ? 
Sí 

¿  Más  que  la  mia? 

¡  Padre,  padre  !  ¿me  quiere  usted  sin  honra? 
Si  tanto  aprecias  tu  honra  no  querrás  tener  un 
padre  sin  ella...  ¡  No,  no  le  tendrás!  (Con 
desesperación  y  marchándose  por  la  puerta  de  la 
izquierda,  cerrándola  con  violencia  y  echando 
por  dentro  el  cerrojo). 

¡  Qué  irá  a  hacer!  (Corriendo  hacia  dicha  puer- 
ta). ¡  Padre,  padre  !  ( Llamándole  y  golpeando 
la  puerta),  ¡  Padre!  (Mira  por  el  ojo  de  la 
llave).  ¡¡Cielos!!  ¡¡Coge  una  pistola  !!  ¡Pa- 
dre !  (Golpeando  la  puerta).  ¡Qué  hacer!  ¡Ah! 
(Como  alumbrado  por  una  idea).  ¡  Sí  !  (Corre 
hacia  la  mesa,  saca  precipitadamente  del  cajón 
una  pistola  y  dispara  al  aire  dos  tiros  dando  un 
grito  y  dejándose  caer  al  suelo  con  estrépito  y 
fingiéndose  muerto).  (Se  oye  crujir  la  cerradu- 
ra de  la  puerta  de  la  f^éum) . 
(Entrando  precipitadamente  por  la  puerta  de 
la  iuquierda) .  ¡¡Hijo!!  ¡¡hijo!!  ( Se  acerca  a 
Andrés). 


>k 


(Levantándose  de  prisa  y  abrazándole).  ¡¡Pa- 
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Ramiro 
A  ndrés 


dre  ¡!  (Pausa.  Permanecen  un  momento  abra- 
zados). 
I 


Andrés 


Ramiro 
Andrés 


Ramiro 
Andrés 


Ramiro 

Andrés 

Ramiro 

An  irés 

Ramiro 

Andrés 

Romiro 

Andrés 


Ramiro 
Andrés 


¡  Nada  i»  i  «¿do  !  ¡  Pars-s-a-lvarle  a  usted  !   ;  Pa- 
dre, el  suicidio  es  horrible!    ¡¡  No  acuda  usted 
jamás  a  él !!    ( Don  Ramiro  se  sienta,   más  bien 
se  deja  caer  abatido  en  una  butaca.  Andrés   se 
sienta  en  otra  después  de  recoger  del  suelo  la 
fistola  y  guardarla   en  el  bolsillo,    quedando 
ambos  muy  pensativos.  Pausa), 
( Acercándose  a  D.    Ramiro).   ¡Padre,   ya  he 
encontrado    un    medio    de    salvar    su    honra! 
(Pausa)  ¿  No  me  quiere  usted  oir  ?  (Pausa). 
¿No  le  quiere  usted  aceptar? 
Si  es  con  deshonra  tuya  no. 
No  es  con  deshonra  de  nadie.  Es  una  idea  que 
alunbró  ahora  mi    mente.  Es   algo  que   tengo 
yo  pensado  desde  hace  tiempo, 
(Serenándose    un  poco).    ¡  Cómo   desde    hace 
tiempo ! 

Sí,  yo  estoy   escribiendo  un    drama  en  el   que 
para  librarse  de  la  pena  de  una  falsificación  de 
un  documento  se  apela  a  un  recurso  eficaz. 
¿Qué  recurso  es  ese? 
La  locura. 
j  La  locura  ! 
Sí. 

¡Yo  fingirme  loco  ! 
Usted  no,  yo. 
j  Imposible  ! 

Losabré hacer  perfectamente. No  tengomás  que 
seguir  los  pasos  que  he  trazado  en  mi  drama. 
Desde  ahora  soy  un  loco  para  usted,  para  to- 
dos. A  nadie  ha  de  extrañar  mi  locura:  por 
chiflado  me  tienen,  por  medio  loco.  Un  poco 
más  y  estoy  en  mi  papel.  Déjeme  usted  sobre 
la  mesa  del  despacho  el  original  del  testamento. 
¡  Pero  es  que  estás  loco  ya  ! 
Sí,  ya  lo  estoy. 
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ESCENA  III 

Andrés,  Don  Ramiro  Doña  Marcela  y  Consuelo,  estas  entran 
por  la  pue'ta  del  fondo 

Marcela         Buenas  tardes. 

Ramiro  Felices   doña   Marcela.   Dispense  que  la  haya 

molestado  rogándola   que   viniese  aquí;    pues 

yo  tengo  un   catarro  grande   que  me   impide 

salir  a  la  calle.  _„_ 

Marcela  Con  mucho  gusto  vengo  yo  a  esta  casa.  Ya  lo 

sabe  usted  don  Ramiro. 
Consuelo         Andrés,  es  ya   la  hora   de   la   función  en   el 

Círculo. 
Andrés  (Mirando  el  reloj) .  ¡  Ah  !  sí;  vamos. 

Ramiro  ¿  Pero  vas  tú  al  Círculo  ahora  ? 

Andrés  Tengo  que   recitar  allí  un   monólogo.  Vengo 

enseguida. 
Consuelo         Hasta  luego. 
Marcela         Hasta  luego,   Consuelito  .  (Vanse   Andrés  y 

Consuelo  por  la  puerta  del  fondo)' 


ESCENA  IV 

Don  Ramiro  y  Doña  Marcela  y  al  final  Juana 
que  vuelve  a  marcharse 


Ramiro  ¿Llegó  la  carta  del  Marqués  para  el  Juez  ? 

Marcela  Sí.  Fué  don  Jacinto  a  verle  y  tuvo  con  él  una 
larga  conferencia. 

Ramiro  ¿  En  qué  actitud  está  el  Juez  ? 

Marcela  El  Juez  le  ha  dicho  que  la  misión  de  él  se  re- 
duciría únicamente  a  tomar  declaraciones  y  a 
esclarecer  los  hechos,  y  en  vista  del  resultado 
dictar  las  providencias  de  rúbrica. 
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Ramiro  Eso  lo  sabemos  todos.    ¿  Pero  no  pndo  obte- 

ner de  él  promesa  ningnna  ? 

Marcela         Le  encontró  al  principio  muy  seco  y  reserva- 
do; pero  después  le  dijo  que  dentro  de  la  jus- 
y  ticia  obraría  con  la  mayor  benignidad  posible. 

Ramiro  La  fórmula   corriente  para  quedar  bien  y   no 

comprometerse  a  nada.   ¿¡Y  don   Jacinto   qué 
opina  ? 

Marcela  Dice  que  estriba  todo  »en  la  declaración  de 
Andrés,  que  es  hoy  el  único  testigo  del  testa- 
mento. ¿  Y  Andrés  no  esta  dispuesto...  ? 

Ramiro  (Interrumpiendo).  No  lo  sé. 

Marcela         ¡  Cómo  !    ¡Es  posible  ? 

Ramiro  Mi  hijo  es  un  iluso.  No  sabe  lo  que  es  la  vida. 

Marcela  !  Pero  le  habló  usted  ya  ? 

Ramiro  Hace  un  momento. 

Marcela  ¿Y  no  se  presta...  ? 

Ramiro  Se  negó  en  absoluto. 

Marcela         Estamos  mal  entonces. 

Ramiro        \   Muy  mal.  A    mí  me  espera    el    presidio  y  la 
1  deshonra,  y  Y  que  por  ser  mi  hijoun  menteca- 
\  to,  me  pierda  yb!  - 
^    Marcela  ¿Pero  Andrés  está  loco  ? 

Ramiro  No  lo  sé.  Siempre  fué   un  poco  extravagante, 

y  con  esos  dramas  que  escribe  formó  un  con- 
cepto del  honor  que  no  es  el  de   la  vida   real. 

Marcela  i  Pero  Andrés  no  ve  que   la  ventaja  ha  de  ser 

para  él  ?  El  y  mi  hija  están  en  relaciones  amo- 
rosas ya  desde  hace  años:  si  enamorado  está 
él  de  Luisa,  Luisa  no  lo  está  menos  de  él. 
Puede  por  lo  tanto  tener  le  seguridad  de  que 
será  pronto  su  esposa;  y  siendo  esto  así  ¿cómo 
se  concibe  que  no  se  preste  a  declarar  íavore- 
ciendo  los  intereses  suyos,  los  de  Luisa,  los  de 
todos  nosotros  ? 

Ramir»  No  lo  sé,  no  me  lo  explico. 

Marcela         ¿Pero  qué  razones  aduce  en  contra  ? 

Ramiro  Razones...  ninguna^  Dice  únicamente  que  es 

para  él  una  cuestión  de  honor. 
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Marcela 


Ramiro 


Marcela 


Ramiro 

Marcela 
Juana 


Ramiro 

Marcela 

Ramiro 


Marcela 
Ramiro 

Marcela 


!  Demodo  que  el  honor  está 
según  él  lo  entiende,  en  qus  se  lleve  la  heren- 
cia esa  mala  'mujer,  por  el  mérito  de  haber 
vivido  una  vida  escandalosa,  y  en  que  la  pier- 
da mi  hija  que  es  sobrina  de  Facundo  y  por 
lo  tanto  su  única  y  legítima  heredera  según  la 
Ley  y  según  conciencia;  porque  mi  cuñado 
no  debió  testar  sino  a  favor  de  Luisa,  a  quien 
quería  y  apreciaba  de  veras,  y  no  a  favor  de 
esa  maritornes  que  le  sorbió  el  seso. 
Pues  ya  lo  ve  usted;  por  ser  eso  tan  justo  y  tan 
injusto  el  testamento  me  presté  yo  a  enmen- 
darlo. ¡  Y  cómo  iba  yo  a  sospechar  que  el  ma- 
yor obstáculo  le  había  encontrar  en  mi  propio 
hijo! 

j  Vaya  un  pretendiente  que  tiene  mi  hija  !  ¡  La 
ayuda  bien !  Don  Ramiro  es  preciso  hacer  un  es- 
fuerzo. Esa  herencia  quedará  en  esta  casa.  No 
se  olvide  de  lo  que  yo  le  he  indicado  otras  ve- 
ces. Si  su  hijo  se  hace  indigno  de  la  mano  de 
Luisa,  está  usted  en  condiciones...  aunque  es 
usted  viudo,  es  usted  aun  muy  joven... 
¡  Por  Dios,  doña  Marcela  !No  nosjponga  usted 
a  mi  hijo  y  a  mí  en  competencia, 
¿  Pero  si  su  hijo  se  niega  a  ayudarnos  ? 
(Entrando  por  la  puerta  del  fondo).  Un  mucha- 
cho que  acaba  de  llegar  en   bicicleta  trac  esta 
carta  para  usted,  y  dice  que  es  urgente.   (Se 
marcha  por  la  puerta  del  fondo) . 
Es  de  don  Jacinto. 
¡  Qué  ocurrirá  ! 

{Después  de  mirar  la  carta).  Nada  bueno.  Dice 
que  el  Juzgado  anticipa  el  viaje  con  motivo  del 
asesinato  ocurrido  en  la^Venta  del  Fresno,  y 
que  esta  misma  tarde  se  personará  aquí. 
¡  Esta  tarde  ? 

Sí  ¡  Y  qué  hacer !  ¡  Qué  voy  a    declarar  yo  ! 
¡Qué  declarará  mi  hijo  !  !  Oh  que  situación ! 
Serénese  don  Ramiro,  serénese.  Usted  ya  sabe 
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Ramiro 


bien  lo  que  ha  de  declarar;  y  su  hijo...  ya  le 
convenceremos  de  lo  qne  le  conviene  hacer: 
le  hablará  nsted,  le  hablaré  yo,  le  hablará 
Luisa.  No  ha  de  ser  tan  imbécil  que  le  eche 
a  presidio  a  usted  y  nos  perjudique  a  todos. 
¡  Será  inútil  tratar  de  convencerle  ! 


ESCENA  V 

Don  Ramiro,  Doña  TT?arcela;  Consuelo  y  Luisa,  que  entrarán 
por  la  puerta  del  fondo 


Consuelo 

Ramiro 

Marcela 

Consuelo 

Luisa 

Ramiro 

Consuelo 

Ramiro 

Marcela 

Consuelo 

Ramiro 

Consuelo 

Ramiro 

Consuelo 


Marcela 

Luisa 

Consuelo 


Ramiro 


u 


Venimos  asustadas. 
¿Qué  ocurre? 
¡  Pero  ya  terminó  la  fiesta  ? 
No 

No  terminó  aún:  tuvimos  que  marcharnos. 
¿  Por  qué  ? 

Porque  se  puso  loco  Andrés. 
¡  Cielos  !  ¡loco  ! 
¡  Qué  dices  ! 
Rematadamente  loco. 
¡  Qué  ha  pasado  ?  ¡  Esplícate ! 
j  Ya  decía  yo  que  estos  dramas  acabarían  por 
trastornarle  el  juicio  ! 
¡  Pero  qué  ocurrió  ?  ¡  Habla  !  ¡  Acaba  ! 
Se  puso  a  recitar  su   monólogo.  Al   principio 
lo  hacía  muy  bien.  Pero    de  pronto   comenzó 
a  decir  disparates  y  payasadas  y  a  reirse  a  car- 
cajada llena.  El  público  quedó  en  los  primeros 
momentos    sobrecogido  y  después  se  echó  a 
reír  también. 
¡  Sería  así  el  monólogo  ! 
No. 

No,   no,  el   monólogo   es  serio  y    muy  triste; 
le  sé  yó  de  memoria:  es  el  monólogo  de  El 

AjnsfiriaHn    ...  ,,.,  ..«ma» 

j  Pero   el  público   notó  que  era  un  extravío 
3  acaso...  ? 
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Consuelo  (Interrumpiendo),  Yo  oí  a    mi   lado  decir  a 


Liusa 
Ramiro 


Consuelo 
Marcela 


muchos:  ¡  «está  loco»  !  ¡  «está  loco»  ! 


Yo  también  lo  oí. 

¡  Qué  es  esto  !   ¡  Pobre  Andrés  !  ¡i  y 


Y  yo  he   de 

u  no  puede  ser  !!  (En 


permitir...  [¡  no  ü  ¡¡  no 

actitud  desesperada)  y   dirigiéndose    hacia    la 
puerta  de  la  izquierda,  por  la  que  se  marcha). 
\\  Papá  !!  j¡  papá  !!  (Caminando  tras  él) . 
¡Cálmese!    ¡cálmese!    (Caminando  tras  él  y 
y  marchándose  las  dos  por  dicha  puerta) . 


ESCENA  Vi 

Luisa  y  luego  Andrés 

Luisa  se  sienta,  más  bien  so  deja  caer  en  la  butaca  acongojada  y  sollo- 
zando. Hay  una  pausa. 


Luisa 


Andrés 

Luisa 

Andrés 

Luisa 

Andrés 

Luisa 

Andrés 

jjUisa 

jndrés 

Luisa 

Andrés 

Luisa 


¡  Pobre  Andrés  !  ¿  Será  pasajero   ese  extravío? 
¡  En  qué  ha  venido  a  parar  su   bello  romanti- 
cismo... !  ¡Ese  romanticismo  que  tanto  me  ha 
enamorado  ! 
¡  Luisa  ! 
¡  Andrés  ! 

¡  Muy  triste  y  abatida  estás  ! 
No  es  para  menos  el  dtsj  usto  que  me  hasdado 

¡Si  supieras  cuánto  lo  su  ato! 

¿Te    convences   de   que   has   hecho  un  papel 

ridiculo? 

{Como  acordándose  que  no  está  en  su  papel  de 

loco).   ¿Pero  a  qué  te  refieres  tú? 

¡Andrés,^qué  pregunta  tan  necia! 

Yo  no  sé  de  que  hablas. 

¿Has  perdido  el  seso? 

Le  ando  buscando  desde  que  te  vi  a  ti. 

Has  sido  la  risa    y  la  chacota  del  público  que 

llenaba  hoy  el  Teatro  del  Círculo. 
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Andrés  {Demostrando  alegría)  ¿De  veras? 

Luisa  ¡Pero  te  alegras  de  eso? 

Andrés  ¡Pues  que  más   deseaba   yo  que   hacer  reír  al 

público! 

Luisa  ¡Al  público  le  hiciste  reír!  ¡A  tu  hermana  y  a 

mí  nos  has  hecho  llorar! 

Andrés  ¡Llorar...?  (Entristeciéndose). 

Luisa  ¡Sí,  llorar  y  marchar  de  allí  avergonzadas! 

Andrés  ¿Tanto...?  {En  actitud  t? istej. 

Luisa  Sí,  Andrés,  a  tanto  has  dado  ocasión. 

Andrés  (Haciéndose  cargo  de    su  papel   de  loco  y  mos- 

trando satisfacción).  ¡Qué  triunfo  tan  grande! 

Luisa  ¡Qué  triunfo? 

Andrés  Sí,  hacer   reír  a  unos  y  hacer  llorar  a  otros  al 

mismo  tiempo,  con  las  mismas  palabras,  con 
los  mismos  gestos  y  actitudes  es  un  prodigio 
de  arte  declamatorio  que  jamas  se  ha  visto  en 
el  mundo.  ¡Es  un  triunfo  colosal! 

Luisa  ¡Qué  dices? 

Andrés  ¡Oh,  si  en   vez  de   haber  recitado  ese  monó- 

logo en  este  miserable   pueblo  de  Riberella  lo 
hubiese  hecho  en  un  teatro  de  Madrid,  corre- 
ría ya  mi  nombre  entre   aureolas  de  fama  por 
toda  la  prensa  del  orbe! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 
¡Qué,  te  asustas? 
¡Estas  loco,  Andrés! 

¡Loco...!  ¡Oh  si  pudieras  asomarte  a  mi  pecho 
y  supieras  lo  cuerdo  que  estoy!  (Pequeña 
pausa).  Voy  a  revelarte  un  secreto...  un  se- 
creto que  traigo  yo  aquí,  (señalando  al  cora- 
zón)  muy  hondo...  Un  secreto  que  conmueve 
mi  alma...    Pero  eres  mujer...    y  lo   revelarás. 

Luisa  No 

Andrés  ¿No    lo   dirás  a   nadie?  ¿Bajará  contigo   a  la 

tumba  ese  secreto? 

Luisa  Sí. 

Andrés  Pues  óyeme:  Yo  soy  el  guardián  del  honor  de 

un  rey  que  está  en  peligro  de  perder  su  coro- 


Luisa 
Andrés 
Luisa 
Andrés 
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na  y  su  vida  por  haber  arrebatado  sus  domi- 
nios a  una  esclava,  para  entregarlos  a  una 
princesa  hermosísima.  Contra  ese  rey  se  le- 
vanta airado  un  enemigo  fuerte  y  poderoso, 
que  encarcela  gentes  y  ejecuta  reos  y  tiene 
ejércitos  aguerridos  y  avezados  al  combate. 
Contra  ese  enemigo  lucho  yo  armado  de  es- 
cudo y  espada,  de  sacrificio  y  de  ingenio.  La 
lucha  sera  tremenda,  horrible.  Asustados  de 
ella  los  vecinos  de  Riberella,  aun  los  de  mi 
propia  sangre,  caerán  sobre  mí  y  arrebatán- 
dome me  llevarán  a  un  país  salvaje,  donde 
sólo  se  escuchan  gritos  de  delirio  y  donde 
nadie  entenderá  mi  lengua,  ni  razón  alguna 
hallará  camino.  ¡Oh  que  batallas  tendré  que 
sostener  entonces!  Yo  contra  todos...  sin  ayu- 
da ninguna...  en  desamparo  grande...  ¡Oh,  me 
estremezco  al  pensarlo!  En  tan  espantosos 
trances  me  dará  ánimos  una  esperanza  bella 
como  la  aurora  que  aparece  tras  tenebrosa 
noche:  es  aquella  princesa  hermosísima  que 
es  causa  de  esta  contienda,  que  es  luz  de  mis 
ojos,  vida  de  mi  vida9  que  será  mi  aliento  en 
las  luchas  y  mi  bálsamo  en  las  penas.  Si  ella 
me  ama,  seré  feliz  aunque  me  abandonen  to- 
dos. ¡Oh,  pero  si  ella  me  olvida...  si  llega  a 
amara  otro...  ¡Amara  otro?  ¡Será  posible? 
¡¡Oh,  qué  horrible  tortura!!  ¡¡Qué  infierno!! 
¡¡Apártese,  apártese  de  mí  ese  delirio  que  me 
enagena!!  (Pequeña  pausa,  Luisa  saca  un  pa~ 
ñuelo  y  se  enjuga  las  lágrimas)  ¿Sabes  tú 
quién  es  esa  princesa?  ¿No  lo  adivinas?  ¡Ah, 
cubre  tus  ojos  un  velo  que  te  impide  ver  la 
realidad  de  lo  que  ante  ellos  te  pongo  tan 
palpable!  ¡Tan  palpable  q'ie  debieras  de  estar 
admirada  de  mi  heroísmo!  ¿No  lo  ves?  ¿No 
lo  comprendes?  ¡Pero  lloras..!  ¿Por  qué 
lloras? 
(Levantándose  sollozando  y  dirigiéndose  hacia 
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la   puerta  de  la    izquierda)    ¡No  puedo    más! 
Andrés  (Con  naturalidad  abandonando  su   actitud  de 

loco  y  casi  sollozando)  ¡Tampoco  yo  puedo 
más!  (Corriendo  ahora  tras  de  Luisa)  ¡Luisa! 
¡Luisa!  ¡Oye!  !Espera!  [Llegando  casi  a  cogerla 
cuando  ella  tras-pone  la  puerta.  Desaparece 
Luisa  por  dicha  puerta)  ¡Pero  qué  iba  a  hacer! 
(Deteniéndose)  IPor  poco..!  (Pasea  un  mo- 
mento -pensativo  y  se  sienta  abatido  y  muy  triste 
en  la  butaca)  ¡Es  terrible  esta  lucha!  ¡Me*  fal- 
tan *as  fuerzas!  (Se  queda  en  actitud  de  gran 
abatimiento  con  la  cabeza  apoyada  en  ambas 
manos.) 

ESCENA  VII 
Andrés  y   Consuelo 


Consuelo 


Andrés 


Consuelo 
Andrés 

C$nsuel$ 

Andrés 

Consuelo 

Andrés 


(Después  de  haberse  acercado  a  donde  esta  An- 
drés y  haberle  estado  mirando)  ¡  Pero,  An- 
drés! ¿Todavía  continúas  en  tu  estravío?  ¿No 
fué  bastante  lo  que  has  hecho  esta  tarde  en 
el  Círculo?  ¡Nos  has  dado  un  disgusto  horri- 
ble! Papá  se  impresionó  tanto  cuando  lo  supo, 
que  se  sintió  enfermo  y  le  han  dado  ataques, 
;a*Aques..c raía  orate ' |ir"aubáw""y  desesperación. 
(Saliendo  de  su  gran  abatimiento  en  el  que 
habrá  continuado  hasta  este  momento  y  olvidán- 
dose de  su  papel  de  loco)  ¡  De  desesperación! 
Sí. 

¡Intentó  acaso..?  (Sin  atreverse  a  terminar   la 
pregunta). 
¿Que  iba  a  intentar? 
Nadj,  nada.  ¿Y  ahora  cómo  está? 
Algo   más  tranquilo.   ¡Vente  a    verle!    ¡Anda, 
vente  a  verle! 

¡Ja,  ja,  ja,  ja,!  (Soltando  una  carcajada)  ¡Vaya 
un  exitazo!    Unos  se   han  reído    con  mi    mo- 
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nólogo,  otros  han. llorado,  y  otros  se  deses- 
peran porque  no  le  oyeron.  ¡Vaya  un  exi- 
tazo  el  mío! 

Consuelo  ¡Jesús!    ¡Jesús!    ¡Andrés,  arranca  de  tu  cabeza 

esa  locura!  ¡Esos  dramas  te  han  trastornado 
el  juicio!  ¡Ya  te  lo  decía  yo!  ¡Cuanto  te  su- 
pliqué que  te  dejaras  de  hacer  dramas  y  de 
representarlos!  Voy  a  poner  fuego  a  todo  eso 
que  tienes  en  tu  habitación;  a  todos  esos  li- 
bros y  escritos,  y  a  todos  esos  trajes. 

Andrés  (Con    enfado  grande)    ¡Quieres  obligarme  a 

hacer  una  barbaridad  grande!  ¡Ay  si  tocas  de 
algo  de  eso!  ¡Ay  si  algún  día,  tras  de  una 
ansencia,  llego  a  esta  casa  y  no  hallo  lo  que 
es  mío!  ¿Me  prometes  respetarlo  todo?  (Como 
amenazándola) 

Consuelo  ¡Pero  qué  cara  pones! 

Andrés  ¿Me  lo  prometes?    (Con  imperio  y  amenazán- 

dola) . 

Consuelo  Sí,  pero  prométeme  tú  no  escribir  más  dra- 
mas. 

Andrés  Déjame  terminar   este  que  estoy  escribiendo. 

Era  un  drama  ficticio  y  se  ha  trocado  de 
pronto  en  una  realidad.  Yo  le  estoy  escribien- 
do y  le  estoy  representando;  soy  el  autor  y 
soy  el  protagonista  al  mismo  tiempo,  y  el 
papel  mío  es  difícil,-  es  cruel  para  mí  mismo; 
y  en  vez  de  aplansos  recibo  censuras,  porque 
el  público  no  me  comprende;  porque  hasta  el 
final  no  se  desatará  el  nudo  en  el  que  va  presa 
la  honra  de  una  familia,  nudo  que  oprime  mi 
garganta  y  no  me  deja  hablar  razones,  porque 
la  razón  de  no  hablarlas  es  la  fundamental 
del  drama. 

Consuelo  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Deliras,  Andrés,  deliras! 

Andrés  Tu  eres   uno   de  los   espectadores   que  tienen 

ojos  y  no  ven,  y  yerras  en  tu  juicio.  Espera 
a  que  llegue  el  desenlace  y  acaso  aplaudirás 
con  entusiasmo.!  Oh,  Dios  lo  quiera! 


22 


EL  DRAMA  DE  UN  LOCO 


ESCENA  VIII 


Andrés.  Consuelo,  el  Juez  y  el  Secretario 

Juez  ¿Don  Ramiro  García? 

Consuelo  Está  enfermo. 

Juez  ¿De  cuándo  acá  está  enfermo? 

Consuelo        |Pues...  desde  hace  media  hora  que  le  ha  dado 

mn  ataque...  Ya  estaba  él  delicado... 
Juez  jQüierTTi'a  quedado   encargado   déla   Oficina 

de  la  Notaría? 
Andrés  Yo.     • 

Consuelo         ?Pero  quienes  son  ustedes? 
Juez  Soy  el  Juez. 

Consuelo  ¡El  Juez..! 

Juez  Sí.    (A  Andrés)   ¿Sabe   usted   donde  está   el 

original  del  testamento  de  don   Facundo  Ro- 
dríguez? 
Andrés  Sí. 

Juez  Tráigalo  usted  inmediatamente. 

(Vase  Andrés  por  la  puerta  del  fondo) 

Señorita,  usted  puede  retirarse. 
Consuelo  ¿Pero...  qué  ocurre? 

Juez  Tenemos  que  practicar  ciertas  diligencias...  y 

usted  nada  tiene  ya  que  hacer  aquí. 
Consuelo  ;Pero  si  estoy  en  mi  casa! 

Juez  No   importa,  el   Juez   es  el   que   manda  aquí 

ahora. 


dose  por  la  puerta  de  la  izquierda) 


ESCENA  IX 

El  Juez,  ei  Secretario  y  luego  Andrés 


Juez  La  enfermedad  del  Notario  me  parece  a  mí.. 

que... 
Secretario       Sí,  es  fingida. 
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Es  una  prueba  de  que  está  culpado.  ¿Y  qué 
tal  será  ese  muchacho? 

Es  la  primera  vez  que  le  veo;  pero  me  han 
dicho  aquí  en  el  pueblo  que  está  un  poco  mo- 
nomaniático. 

¿Es  esto  lo  que   piden?  (Entregando  el  testa- 
mento que  tendrá  diez  o  más  hojas  manuscritas 
y  de  las  dimensiones  de  las  del  papel  sellado) . 
(Después   de  hojearlas  un  momento)  Esto  es. 
Tiene  usted  que   prestar  declaración.    ¿Cómo 
se  llama  usted? 
Addrés  García. 
¿Es  usted  soltero? 
Sí. 

¿Qué  profesión  tiene  usted? 
¿Profesión? 
Sí. 

Dramaturgo. 
¡Dramaturgo! 

¡Qué,  le  extraña  a  usted  acaso..! 
No  es  una   profesión   corriente,   y]  extraordi- 
narios tienen  que  ser  los  hombres  que  hagan 
de  ella   ostentación...    ¿Ha  escrito  usted  mu- 
chas obras  dramáticas? 
Algunas. 

Tendría  mucho  gusto  en  leer  una  de  ellas. 
Pues  ahí  tiene  usted  un  drama. 
¡Aquí!  ¿Dónde? 

Ese.    (Refiriéndose   al  testamento  que  tiene  el 
Juez  en  la  mano) 
¡Este! 
Sí. 

¡Pero  si  este  es  el  testamento  r\r  ririnrijitilfiirfii 
Ese  es  mi  drama. 

¡Será  posible!  (Se  pone  a  hojear  el  testamento 
y  al  mismo  tiempo  el  Secretario  le  mira  también) 
Yo  no  veo  aquí  más  que  el  testamento. 
¡Claro  que  es  el  testamento! 
Pues  están  ustedes  ciegos. 
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Juez  ¡Qué  dice  usted!  Mire,  mire  usted.  (Mostrán- 

dole el  testamento)  Aquí  está  el  encabezamien- 
to; siguen  luego  las  cláusulas  y  al  final,  mire 
usted,  la  firma  del  testador,  la  de  los  testigos 
y  la  del  Notario. 

Andrés  ¡Claro  que  tiene  que  ser  así!  En  un  drama  se 

deben  poner  todas  las  cosas  de  tal  manera  que 
parezcan  una  realidad. 

Juez  Está  usted  delirando.  ¡Qué  tiene  que  ver  esto 

con  un  drama!   Este  es  el  testamento  de-*á"@n 
v       £*w»*k)! 

Andrés  Pues   sobre   el    testamento  tte^Efea^Fvft^taéo 

gira  y  se  desenvuelve  la  acción  de  mi  drama. 
Y  miente  quien  diga  lo  contrario. 

Juez  Mentirá  usted,  yo  no  miento. 

Secretario       (¡Qué  mentecato!) 

Juez  Y  no   le   consiento  que   bable  de   ese    modo. 

¡Sepa  usted  que  está  usted  delante  del  Juez 
de  Primera  Instancia  de  Novarente! 

Andrés  ¡Vaya,  pues  es  usted  uno  de  los  personajes  de 

mi  drama! 

Juez  ¿Está  usted  en  su  sano  juicio?  ¡Ea!,   al  grano, 

que  estamos  perdiendo  tiempo.  Usted  es  uno 
de  los  testigos  de  este  documento  y  está  en 
él  la  firma  de  usted. 

Andrés  ¡Como  que  soy  el  autor! 

Juez  ¡Déjese   usted  de   despropósitos!   Aquí   figura 

¡^  como   heredera   de   don   FuwamrfHi  su   sobrina 


Andrés 

Juez  ^ 

Andrés 

Juez 


■ 
•  1 


Luisa  Rodríguez.  ¿Quién  es?  ¿La  conoce 
usted? 

Luisa  es  una  princesa  bellísima  que  tiene  un 
papel  muy  importante  en  mi  drama. 
¿Está  usted  loco? 
Loco  por  ella. 

(Hojeando  el  testamento)  Aquí  está  el  nombre 
de  etta  señorita  escrito  sobre  raspado;  y  hay 
una  denuncia  en  la  que  se  afirma  que  la  here- 
dera es  la  criada  de  don  famiiis  ¿Que  sabe 
usted  de  esto? 
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Andrés 


Juez  ^ 

Andrés 

Juez 

Andrés 

Juez 


Secretario 

Juez 

Secretario 

Andrés 


Juez 


Andrés 

Juez 

Andrés 


Pues  que  esa  princesa  y  esa  esclava  son  perso- 
najes de  mi  drama   las  dos.  A   la  princesa   le 
correspondían  por  derecho  extensos  dominios, 
pero  la  esclava  intentó  usurpárselos  tendiendo 
lazos  de  amor  a  un  príncipe  disoluto. 
(Incomodado)  ¡Basta  ya  de  tonterías! 
¡De  tonterías! 
Sí. 

Yo  no  digo  tonterías,  digo  la  verdad. 
(Al  Secretario)   ¡Ea!  Extienda  usted  la   dili- 
gencia de  entrega   del  testamento  y   acabemos 
de  una  vez,  porque  estamos  perdiendo  lastimo- 
samente el  tiempo. 

¡Pero,  señor  Juez,  quién  la  va  a  firmar? 
¡Quién!  Pues  este  (Indicando  a  Andrés) 
¡Señor  Juez,  no  ve  usted  que  estamos  tratando 
con  un  loco! 

(Al  Secretario  y  muy  incomodado)  ¿Loco  yo? 
¡Usted  sí  que  está  loco!  ¡Usted  que  se  entro- 
mete a  hablar  aquí!  ¡Aquí  donde  no  le  han 
dado  papel  ninguno!  ¡Si  usted  no  es  ningún 
personaje  de  mi  drama!  ¡Es  usted  un  intruso! 
¡¡Fuera  de  aquí!!  ¡¡Fuera!!  (El  Juez  y  el  Se- 
cretario se  habrán  levantado  de  sus  asientos ) 
(Mostrando  el  bastón  y  con  imperio)  ¡Silencio, 
silencio!  ¡Respete  usted  a  la  justicia!  ¡Sino  le 
mando  encarcelar  inmediatamente! 
¡Pero  usted  manda  algo  aquí! 
¡Sí,  soy  la  autoridad,  soy  el  Juez! 
¡Qué  Juez  más  imbécil  busqué  yo  para  mi 
drama!  Sepa  usted  que  soy  el  autor  de  la  obra, 
soy  director  de  escena;  los  oersonajes  se  mue- 
ven aquí  a  mí  antojo.  Yo  le  digo  al  uno:  en- 
tra en  escena,  y  tiene  que  entrar,  y  le  digo 
vayase,  y  tiene  que  marcharse,  y  le  mando 
hablar  y  habla,  y  dice  lo  que  yo  quiero,  y 
calla  cuando  se  lo  mando;  y  al  uno  digo:  toma 
el  papel  de  mentecato,  y  mentecato  se  vuelve, 
y  al  otro:  toma  el  de  Juez,  y  se  infla...   y  se 
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crece...  y  ya  está  haciendo  de  Juez;  y  al  Juez 
y  al  mentecato  y  a  todos  los  personajes  los 
manejo  a  mi  capricho;  que  yo  soy  el  que  man- 
do y  nadie  manda  aquí  más  que  yo.  Soy  el 
autor  del  drama  y  el  director  de  escena. 

Juez  A  usted  le  voy   a  mandar   yo  a  la  cárcel  o   al 

manicomio. 

Andrés  Muy  bien,  señor  Juez;  está  usted  en  carcáter: 

he  elegido  un  buen  actor:  los  jueces  deben  ser 
autoritarios,  algo  así  como  unos  nerones  en 
miniatura.  ¡Hace  usted  su  papel  admirable- 
mente! 

(Al  Secretario  y  haciendo  ademán  de  marchar- 
se). Vamonos,  vamonos,  que  si  no,  nos  volve- 
remos todos  locos.  Recoja  usted  ese  testamen- 
to. C  El  Secretario  se  acerca  a  la  mesa  y  al  co- 
ger el  testamento  se  avalanza  Andrés  cogiéndole 
primen) . 

¡Alto!  ¡Este  es  mi  drama!  (El  Juez  y  el  Se- 
cretario se  dirigen  a  Andrés  en  actitud  amena- 
zadora) . 
¡Eso  no  es  suyo. 
¡¡Entregúele  usted!! 
i/Venga  ese  documento!! 
Venga!! 
¡¡Venga!! 

(Sacando  la  fistola  y  apuntándoles  con  ella) 
j¡  Atrás  canallas!!  ¡¡Bandidos!!  ¡¡Ladrones!  (Mos- 
trando ahora  el  testamento)  ¡¡Este  es  mi  dra- 
ma!!   ¡¡  EL      DRAMA     DE      UN    LOCO  !!    (Da     do$ 

pasos  hacia  el  Secretario  y  el  Juez  amedren- 
tándoles con  la  pistola)  ¡¡Fuera  los  intrusos!! 
(Al  decir  Andrés  fuera  los  intrusos  habrán 
aparecido  por  la  puerta  de  la  derecha  Consuelo 
y  Luisa  que  al  ver  la  actitud  de  Andrés  se 
quedan  asustadas  y  sin  atreverse  a  avanzar), 
Consuelo  ¡¡Andrés!!  ¡¡Andrés!!  (El  Juez  y  el  Secretario 

que  habrán  ido  retrocediendo  hacia  la  puerta 
del  fondo  desaparecen  por  ella  en  este  momento) 


Secretario 
Juez 

Secretario 
nez 

Secretario 
Andrés 


EL  DRAMA  DE  UN  LOCO  27 


Andrés  (Encarándose  con  Consuelo  y  Luisa  con  ener- 

gía y  continuando  en   su  irritación)  {¡Termina 
el  primer  acto!!  ¡¡Abajo  el  telón!! 


Advertencia. — El  actor  al  decir  Termina  el  primer  aclo.  Abajo  el  telón 
no  debe  de  ningún  modo  mirar  al  púbilco,  ni  tampoco  hacia  el  telón,  ni 
tampoco  hacia  donde  se  supone  que  está  el  encargado  de  bajar  el  telón. 
Esas  palabras  las  hade  decir  encarándose  con  Consuelo  y  Luisa  como 
queda  indicado . 


FIN   DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO  SEGUNDO 


PRIMERA    PARTE 


Despacho  del  Director  del  manicomio,  con  una  sola  puerta.  A  un 
lado  una  mesa  propia  de  oficina  en  la  que  habrá  recado  de  escribir,  pa- 
peles, etc.  Cerca  de  la  mesa  varias  billas.  En  la  pared  y  cerca  de  la 
puerta  una  percha  da  la  que  penderán  un  gabán  y  nn  sombrero. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Director,  el  Portero  que  entra,  y  al  punto  vuelve  a  salir,  y  luego 
¿on  Eoque.  Al  levantarse  el  klón  aparece  el  Director  sentado  a  la  mesa, 
¿escubierto  y  escibieudo  y  tras  una  breve  pausa  entra  el  portero. 


Portero  Uu  caballero  que  dice  llamarse  don  Roque  Gó- 

mez desea  hablar  con  usted. 

Director  Quépase.  (Vase  el  portero) .  Con  tanto   visiteo 

no  me  dejan  ha  er  nada. 

Roque  {Entrando).  Buenas  tardes,  don  Bernardo. 

Director  (Levantándote  del  ementó)  ,Oh,  don  Roque!  ¡Qué 

milagro  verle  a  usted  por  aquí!  (Se  estrechan  las 
manos).  Siéntese,  siéntese.  (Se  sientan).  ¡Cuánto 
tiempo  hace  que  no  nos  vemos! 

Boque  Mucho:  usted,  desde  que  le  nombraron  director 

de  este  manicomio  no  ha  vuelto  a  poner  los  pies 
en  Riberella,  y  yo  vengo  muy  poco  ahora  a  la 
cudad.  Me  ha  traído  hoy  a  ella  un  asunto  de 
familia,  y  he  querido  aprovechar  la  ocasión  para, 
ver  a  Andrés. 

Director  ¿El  hijo  de  don  Ramiro? 

Boque  Sí. 

Director  De  modo  que  yo  no  tengo  por  qué  agradecerle 

a  usted  la  visita.  .  . 

Boque  No  me  la   agradezca;  pero  sepa  que  me  place 

mucho  verle  a  usted . 


EL  DRAMA  DE  UN  LOCO  29 


Director  ¡Oh,  gracias!  Voy  a  mandar  que  conduzcan  aquí 

a  Andrés:  no  es  cosa  de  meterle  a  usted  entre 
Tocos.  (Toca  un  timbre). 
Foque  No  será  plato  de  gusto. 

Director         Amarga  y  desagradable  impresión  esperimenta 
el  que  visita  por  primera  vez  la  morada  de  esos 
desgraciados.  (Al portero  que  entra) .  Conduzca 
usted  aquí  a  El  Loco  de  las  Comedias. 
Porttro  Bien.  (Marchándose). 

Director  Aquí  todo  el  mundo  conoce   a  Andrés   por  El 

Loco  de  las  Comedias.  Se  sabe  de  memoria 
un  número  connsiderable  de  obras  dramáticas, 
especialmente  de  nuestros  clásicos;  ha  leido  mu- 
cho, declama  muy  bien.  Hace  dos  días,  al  entrar 
yo  en  su  celda,  le  sorprendí  haciendo  el  papel 
de  Segismundo  en  «La  Vida  es  Sueño»,  con  tal 
propiedad,  con  tal  justeza,  que  me  dejó  admira- 
do. Vo  no  sé  que  tienen  los  locos,  que  hay  co- 
sas que  jas  hacen  mejor  que  los  cuerdos,  y  este 
es  de  los  más  simpáticos  que  han  pisado  este 
manicomio;  tiene,  en  medio  de  sus  extravios, 
ideas  originalísimas  v  chispazos  de  ingenio  Yo 
le  dedico  una  atención  preferente,  y  crea  usted 
que  me  entretienen  sus  cosas. 
Roque  ¿Y  está  pacífico? 

Director  Pacífico  ..  si  no  se  le  contraría:  los  locos  se  exas- 

peran con  la  contradicción;  y  yo,  no   existiendo 
especiales  circunstancias,  tengo  por  norma  cuan- 
do hablo  con  ellos  seguines  la  corriente. 
Boque  ¿Y  cómo  se  halla  ahora  Andrés? 

Director  No  se  nota  en  él  mejoría  ninguna:  Los  extvavíos 

de  su  razón  persisten  en  su  totalidad. 
Roque  ¿No  hay  esperanza  de  que  cure? 

Director  Hay  un  síntoma  que  infunde  desconfianza:  y  es 

que  jamás  se  acuerda  de  su  padre,  ni  de  su  her- 
mana, ni  pregunta  por  lo  que  pasa  en  Riberella, 
como  si  todo  se  hubiese  borrado  de  su  mente. 
Roque  Será  ese  mal  síntoma;  pero  preferible  es  que  no 

dé  importancia  a  nada  de  lo  pasado;  porque  si 
la  diese  y  supiera  que  su  padre  se  va  a   casar 
con  Luisa.  .  . 
Drector  (  Interrumpiendo  )  .   ¿Se  casa    don    Ramiro    con 

Luisa¿ 
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Roqu?  Mañana  será  la  boda. 

Director         ¿Qué  me  dice  usted?  ¿Es  posible  que  don  Ra- 
miro. .? 

Roque  (Interrumpiendo).  Don  Ramiro  siempre  ha  tenido 

el  corazón  muy  alegre,  y  es  locura  de  muchos 
la  locura  de  amor. 

Diré  tor         ¿Pero  Luisa  no  había  sido  novia  de  Andrés? 

Roque  Enamoradísimo  estaba  Andrés  de  ella,  y  ella  de 

Andrés;  pero  loco  éste  y  recluido  en  un   mani- 
comio diez  meses  hace.  .  . 

Director  (Ínter  umpiendo).  Sí,  diez  meses  hace  que  está 

aquí 

7?  que  Y  el  tiempo  que  todo  lo  borra. . . 

Di  ector  \lnterrumpien  ¡ó).  Sí,  sí;  pero  ella. . . 

Roque  (Interrumpiendo).    Ella   hace  lo  que    quiere   la 

mamá, 

Director  Ya,    ya. 

Roque  No  será  convenienre  decirle  nada  de  esto   á 

Andrés. 

D  rector  Al  contrario:  es  indispensable  decírselo.  La  sa- 
cudida que  en  su  ánimo  produzca  esa  noticia, 
pudiera  despertar  en  él  dormidos  sentimientos 
y  traer  su  razón  al  buen  camino.  Se  han  dado 
no  pocos  casos  de  fulminantes  curaciones  de  de_ 
mencia,  con  impresiones  fuertes.  Dele  usted 
la  noticia  de  la  manera  que  más  honda  herida 
pueda  causarle. 

ESCENA  II 

ü   Director,   don   Roque  y  Andrés 

Entran  el  Portero  y  Andrés,  y  a  uua  señal  del  Directorse  retira  el 
Portero.  Andrés  con  un  traje  raido  y  desaseado,  la  cabeza  descubierta  y 
desgreñado  el  pelo. 

Roque  ¡Hola,  Andrés!  (Andrés  permanece  impasible) . 

Director  ¿No  conoces  a  este  señor? 

Andrés  (Con  frialdad) .  Sí . 

Roque  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  estás? 

Andrés  Cómo   siempre:  en  mi  puesto,  defendiendo  el 

honor  de  mi  rey. 

Director  ¿Quién  es  ese  rey? 
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Director 
Andrés 


Andrés  ¿Qué  le  importa  a  usted?.  Eso  es  un  secreto  mió. 

Yo  sé  que  le  defiendo,  y  nadie  sabe  como,  por- 
que las  armas  con  que  yo  combato  son  invisibles. 

Director  ¿invisibles..? 

Andrés  ^í.  ¿Las  ve  usted  acaso?  Combatiendo  estoy,  y  no 

se  siente  el  choque  de  los  aceros,  ni  el  ruido  de 
la  contienda;  es  sordo  el  batallar;  pero  la  lucha 
es  continua,  desesperante,  horrenda;  con  un  ene- 
migo que  está  siempre  a  la  vista,  que  me  cerca, 
que  me  acosa,  que  me  hiere. . . 
¿Pero  contra  quién  combates? 
¡Qué  pregunta  más  necia!  Lo  está  usted  viendo, 
me  lo  está  usted  oyendo  ¡y  no  lo  entiende!  Com- 
bato contra  usted,  y  contra  este  otro,  {Refirién- 
dose a  don  Boque)  y  contra  todos;  y  siempre  es- 
toy en  guardia  y  con  la  espada  al  quite.  ¿No  ven 
ustedes  ese  ejército  innumerable  que  cerca  este 
castillo,  que  ocupa  plazas,  calles,  casas,  caminos 
y  campos;  que  se  desborda  por  todas  partes,  y, 
con  pasaportes  de  Alcaide  traidor,  penetra  en 
esta  fortaleza,  y  entra  y  sale  a  su  antojo?  Pues 
contra  todo  ese  ejército  lucho.  ¡Ay  si  alguno  de 
esos  soldados  me  encuentra  desprevenido,  y 
viendo  descubierto  mi  flanco,  hunde  en  mi  costa- 
do su  daga;  entonces,  desgarrado  mi  pecho,  sor- 
prendería en  mi  corazón  los  secretos  de  mi  rey! 
¡Oh,  que  no  llegue  nunca  ese  momento  aciago! 

Director  ¿Y  no  te  defiende  nadie? 

Andrés  Nadie.  Únicamente  no  me  hacen  daño  mis  com- 

pañeros de  prisión,  guerreros  de  mil  batallas, 
arrancados  de  su  patria  por  funeste  destino.  No 
pueden  ellos  herirme;  porque  toda  su  actividad 
y  su  fuerza  la  emplean  en  combatir  contra  no  sé 
que  enemigos  que  les  atormentan,  contra  seres 
misteriosos  que  les  azotan  con  látigos  de  fuego, 
contra  sombras  siniestras,  fantasmas  horribles, 
visiones  macabras,  que  les  infunden  pánico  ate- 
rrador; y  desesperados,  se  agitan,  lloran,  dan 
alaridos  de  fieras,  gritos  de  infierno,  y  hablan 
lenguaje  de  torre  de  Babel  que  nadie  compren- 
de. ¡Oh  que  terrible  es  esta  lucha!  ¡Qué  ho- 
rrorosa esta  prisión!  (Se  queda  pensativo  y  triste. 
Pausa) . 
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Roque  ¿Pero,  Andrés,  no  me  preguntas  por  tu  padre  y 

por  tu  hermana? 

Andrés  {Como  si  nada  recordase  de   ellos).  Mi  padre.  .  . 

mi  hermana. . . 

Roque  Sí,  ¿no  te  acuerdas  de  ellos?  (Andrés   hace  un 

gesto  tomo  de  qu'ei  nada  reeuerdct).  Tengo  que 
darte  una  noticia  muy  importante  de  tu  padre  y 
Luisa. 

Andrés  {Con  interés  y  olvidándose  de  su  papel  de  loco). 

¡De  mi  padre  y  Luisa?" 

Roque  Sí;  de  Luisa,  de  tu  antigua  novia. 

Andrés  (Haciéndose  cargo  de  su  papel  de  loco).  De   mi 

novia...  (Declámalos  siguientes  versos  del  Te- 
norio); 

«Pasad,  y  desvaneceos; 

pasad,  siniestros  vapores, 

de  mis  perdidos  amores 

y  mis  fallidos  deseos! 

Pasad,  vanos  devaneos 

de  un  amor  muerto  al  nacer; 

no  me  volváis  a  traer 

entre  vuestro  torbellino, 

ese  fantasma  divino 

que  recuerda  a  una  mujer! 

¡Ah¡  ¡Estos  sueños  me  aniquilan; 

mi  cerebro  se  enloquece.  .  . 

y  esos  mármoles  parece 

que  estremecidos  vacilan! 

Sí,  sí;  ¡sus  bustos  estilan, 

su  vago  contorno  medra! 

Pero  don  Juan  no  se  arredra: 

¡alzaos,  fantasmas  vanos, 

y  os  volveré  con  mis  manos 

a  vuestros  lechos  de  piedra!» 

(Se  queda  un  momento  mirándoles  despectivamen- 
te).  De  piedra  son  ustedes,  que  no  aplauden 
estos  hermosos  versos  de  Zorrilla.  Zorrilla  y  yo 
somos  los  más  grandes  poetas  del  mundo.  (Pau- 
sa. Se  queda  pensativo) ,  Pero...  ¿de  qué  está- 
bamos hablando. .?  Hablábamos...  de  una  prin- 
cesa. . . 
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Director  De  tu  novia  te  estaba  hablando  este  señor,   y  te 

iba  a  contar  algo  muy  importante  para  ti. 

Andrés  ¿Qué  es  ello?  (Demostrando  interés) 

Boque  Que  se  casa  Luisa  con  tu  padre. 

Andrés  (Muy  afectado  y  olvidándose  de  su  papel  de  loco). 

¡Con  mi  padre! 

Roque  Sí,  mañana  se  celebrará  la  boda. 

Andrés  (Dando  rienda  suelta  a  la  cólera  y  olvidándoee par 

completo  de  su  papel  de  loco).  ¡¡Cielos!!  ;¡Qué 
infamia!!  ¡¿Mi  padre..!!  ¡¡No,  no  reres  mi  padre!! 
¡¡Criminal!!  ¡¡Asesino!!  ¡¡Me  has  clavado  un  puñal 
en  el  corazón!!  (Se  deja  caer  en  tina  silla,  se  cubre 
el  rostro  con  la*  m  oíos  y  prorrumpe  en  sollozos  y 
llmto .  Hay  wn.  paus  i  durante  la  cual  el  Direc- 
tor y  don  Roque  le  miran  visiblemente  conmovidos) 

Director  (En  voz  baja  a  d  n  Roqve)   ¡Honda  impresión  le 

ha  causado!  (Pausa). 

Andrés  (Levantándose  y  acercándose  con    resolución  al 

Director)  Doctor,  sepa  usted  que  yo. . .  yo...  no 
estoy.  .  .  (Reprimiéndose  de  pronto  y  llevándose 
las  manos  a  la  cabeza). 

Director  (Bajo  a  don  Roque).  Es  la  primera  vez  que   me 

llama    doctor. 

André$  (Después  de  una  pausa  y  de  mirar  fijamente  para 

el  gabán  y  el  sombrero  que  penden  de  la  percha), 
(¡Ah/)  Como  si  tomase  una  resolución) .  (Sí,  sí).  (Se 
dirige  al  Director  y' a  don  R  que  y  volviendo  a  su 
papel  de  loco  sin  abandonar  la   excitación    que   le 
domina)  Sepan  ustedes   que  yo  ya   no  soy  don 
Juan  Tenorio.  Yo  soy  ahora  el  Comendador. 
(Al  Director).  Don  Juan  es  usted.  (A  don  Roque). 
Usted  es  el  Capitán  Centellas.  Coman  y  beban 
ustedes  hasta  saciarse  (Se  viste  el  gabán  y  se  en- 
casqueta el  sombrero  que  penden  de  la  percha  y  le 
vendrán   a   la  medida)  Ya  estoy  disfrazado.  Soy 
un  Comendador  a  lo  modewwpta.  Ahora  quedará 
todo  cerrado.  Se  oirá   un  aldabonazo...  y  luego 
otro...   y  otro  y  .otro;  ya  cada  aldabonazo  se 
irán  asustando  ustedes  más  y  más  cada  vez/pera — 
y  al  sexto  el  pánico  será  grande;  p o rqü e_p en etraré/ 
yo  poruña  de  estas  paredes,  "ha,  prepárense, 
i?  !^é  va  a  l'évañtar  él  IGlóri.  (Va se,  dejando 
cerrada  la  puerta,  cuya  cerradura  se  oye  crujir). 
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Director 


(Acercándose  apresuradamente  a  la  puerta  y  tra- 
tando de  abrirla  sin  poder  conseguirlo) .  ¡La  ha 
cerrado!  {Mira  por  el  [agujero  de  la  cerradura). 
¡Y  se  llevó  la  llave!  ¡Locura  es  fiarse  de  locos! 
{Se  dirige  precipitadamente  a  la  mesa  y  toca  el 
timbre,  y  entre  tanto  cae  el  telón). 

Ilutación. 


SEGUNDA    PARTE 


La  misma  decoración  del  acto  prinero,  sin  la  mesa. 

ESCENA  III 

Consuelo  y  Juana 


Consuelo 


Juana 
Consuelo 


Juana 
Consuelo 

Juvna 

Consuelo 

Juana 

Consuelo 

Juana 

Consuelo 
Juana 


Estoy  completamente  mareada.  Todo  el  día  de 
ayer  y  la  mañana  de  hoy  trajinando. . .  ¡Me  en- 
cuentro rendida! 

Señorita,  una  boda  trastorna  mucho. 
Pero  ya  todo  se  halla  arreglado.  El  salón  queda 
primorosamente  engalanado.   ¿Y  el  oratorio? 
¡El  oratorio  sí  que  está  precioso! 
¡Como  que  hemos  puesto  en  él  casi  todos  las 
flores  del  jardín. 

!Oh,  y  las  que  han  traído  de  la  huerta  de  don 
Gonzalo! 

Todo  va  a  estar  bien,  pero  falta  algo  para  que  la 
boda  de  hoy  resulte  alegre:  el  señorito  Andrés. 
Sí,  es  una  nota  muy  triste  la  ausencia  de  él  hoy 
aquí.  Pero  acaso  su  presencia...  (Conteniéndose). 
¿  Qué? 

Nada,  nada.  (Se  queda  pensativa  a  triste). 
Señorita,  no  se  entristezca  usted.  Su  hermano  tal 
vez  curará . 

Esa  esperanza  me  ha  animado  siempre. 
¡Tengo  unos  deseos  tan  grandes  de  volver  a  ver- 
le entrar  aquí  sano  y  bueno!  No  se  me  borra  de 
la  imaginación  el  momento  aquel  en  que  le  sa- 
caron de  casa.   Aquellos  bárbaros  que  le  pusie- 
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ron  la  camisa  de  fuerza  me  parecían  verdugos. 
¡Si  viera  usted,  señorita,  con  qué  ojos  torvos  los 
miraba  él!  Y  luego  al  salir  ya  del  portal  le  caían 
unqs  lagriman^  mM8235£B9*m. . .  ¡Se  conoce 
que"  sentía  mucho  que  le  arrancaran  de  casa! 

Consuelo  Fué  muy  doloroso  eso,  sí;  pero  no  había  otro 
camino.  Los  médicos  que  le  reconocieron  ma- 
nifestaron que  era  indispensable  recluirle,  que 
podía  atentar  contra  su  vida  o  contra  la  vida  de 
cualquiera  de  nosotros. 

Juana  ¿Y  cómo  saben  los  médicos  eso,  por  el  pulso? 

Consuelo  Por  el  pulso  no;  lo  saben. . .   yo  no  sé  como  lo 

saben. . .  Ellos  lo  afirman  y. . .  y  hay  que  cre- 
erles. 

Juana  Y  diga  usted,  señorita  ¿Cómo  no  fueron  a  visi- 

tarle en  tanto  tiempo  como  lleva  en  el  manico- 
mio, ni  usted  ni  su  papá? 

Consuelo  Porque  los  médicos  dicen  que  conviene  que  esté 
aislado  de  los  de  la  familia. 

Juana  ¡Tonterías  de  los  médicos! 

Consuelo  Serán  tonterías,  pero  no  hay  más  remedio  que 
hacer  lo  que  ellos  mandan. 

Juanv  Y  diga  uated,  señorita,  yo  soy  muy  preguntona, 

no  me  lo  tomará  ust^d  a  mal . . . 

Consuelo  No,  Juana,  ya  sabes  que  tengo  mucha  confianza 

en  tí,  y  que  te  cuento  mis  cosas. 

Juana  Ya  lo  sé,  señorita. 

Consuelo  Pues  pregunta  lo  que  quieras. 

Juana  Se  me  ocurre  ahora  que. .      ¿cómo  va  a  tratar 

usted  a  la  señorita  Luisa? 

Consuelo  ¡Tratarla?  ¿Qué  quieres  decir? 

Jnana  Que  siendo  ustedes  casi  de  la  misma  edad,  pocos 

más  años  tendrá  ella  que  usted. . . 

Consuelo  Pocos  más  tiene. 

Juana  Pues. .  .  ¿la  va  usted  a  llamar  mamá? 

Consuelo  Para  madrasta  mía  es  muy  joven. I 

Juana  La  tratará  usted  de  hermana,  Así  la  trataría  usted 

si  se  hubiese  casado  con  el  señorito  Andrés. 
( Vase  al  ver  entrar  c  don  Ramiro) . 
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ESCENA  IV 
Consueio  y  don  Ramiro 

Ramiro  ¿Está  todo  dispuesto? 

Consuelo  Todo,  no  falta  nada. 

Ramiro  Porque  ya  enseguida  comenzarán  a  llegar  los 

invitados.  He  procurado,  para  darte  poco  que 
hacer,  reducir  las  invitaciones  aun  par  de  amigos 
y  a  los  parientes  más  cercanos.  Tú  es  necesario 
que  procures  estar  animada  y  alegre.  Te  en- 
cuentro estos  días  muy  triste  y  pensativa.  Sien- 
do como  sois  tú  y  Luisa  tan  amigas,  os  llevaréis 
bien.  Tendrás  en  ella  una  hermana.  ¡Qué!  ¿Te- 
mes acaso  que  no  ha  de  ser  buena  para  ti? 

Consuelo  No,  no  es  eso  lo  que  temo. 

Ramiro  ¿Qué  es  entonces? 

Consiieh  Es.  . .  no  me  atrevo  a  decírselo. 

Ramiro  Pues  exijo  que  me  lo  digas'.  Te  lo  mando. 

Consuelo  Mi  trisieza  y  mis  temores  son  únicamente  por 
/Andrés 

Ramiro  Lo   de  Andrés  es  una  desgracia,  grande   por 

cierto;  pero  irremediable. 

Consuelo  Irremediable  no,  hay  locos  que  curan. 

Ramiro  Difícilmente  podrá  curar  él. 

Consuelo  Pero. .  .  y  si  recobra  la  razón? 

Ramiro  Entonces. .  .  ¿tú  no  te  alegrarías  de  ello? 

Consuelo  Me  alegraría  pero.  .  . 

Ramiro  ¿Pero  qué!  ¡acaba! 

Consuelo  Acaso  sería  peor  que  la  recobrase. 

Ramiro  ¡Qué  sería  peor. .! 

Consuelo  Aquí  ya  no  puede  volver. 

Ramiro  Volver. . .  estando  cuerdo. , . 

Consuelo  ¡Acaso  se  volvería  otra  vez  loco! 

Ramiro  ¡Cuánto  pesimismo!  ¡Pero   qué!  ¡Lloras!  ¡Vaya! 

Parece  que  tienes  especial  empeño  en  amargar- 
me la  dicha  de  este  día,  del  día  de  mi  boda! 
Andrés  desgraciadamente  no  curará;  mas  si  lle- 
gase a  curar  ¿crees  tú  que  si  estuviese  soltera 
Luisa,  se  casaría  con  él?  ¡Tendría  que  estar  ella 
también  loca/  ¿Qué  mujer  es  la  que  se  expone  a 
casarse  con  un  loco  de  casi  toda  la  vida?  Porque 
ya  no  me  cabe  duda  de  que  todo  aquello  de 
dramas  y  teatro  era  una  locura.    Así,  pues,  de 
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casarme  yo  con  Luisa  no  le  hago  a  Andrés  nin- 
gún perjuicio,  ni  a  ti  tampoco.  Por  lo  tanto  no 
hay  motivos  para  caras  tristes  ni  lagrimeos.  Lle- 
garán de  un  momento  a  otro  Luisa  y  su  madre 
y  los  invitados,  y  es  preciso  que  te  encuentren 
con  cara  alegre . 

ESCENA  V 

Consuelo;  don   Ramiro  y   don  Gonzalo 

(Entrando). Muy  buenos  dias. 
/Felices,  don  Gonzalo/ 

¡Mi  enhorabuena,  mi  enhorabuena!   ¡Caramba- 
¡caramba!  ¡Qué  bien  hace  usted  en  casarse! 
¡Como  usted,  don  Gonzalo,  como  usted. 
Sí,  yo...  es  verdad...   quedé  solo  con  unas 
criaturas. .  .  y  en  poder  de  criadas.  . .  ya  ve  us- 
ted..  .  hace  falta  en  una  casa. . . 

ESCENA  Vi 

Los  mismos  y  don  Emilio  que  enrtra  por  la  puerta  del  fondo 


Gonzalo 

Ramiro 

Gonzalo 

Ramiro 
Gonzalo 


Emilio 

Ramiro 

Emilio 

Ramiro 
Emilio 

Gonzalo 
namir  > 

Consuelo 
Emilio 


Ramiro 

(r  o)i  z  al  o 
Emilio 


Ramiro 
Gonza  lo 


(Entrando),  lluy  buenos  días. 
Felices,  Emilio! 

(Saludando  a  don  Ramiro)  ¡Mi  enhorabuena  más 
cumplida! 

¡La  acepto,  la  acepto! 

Esperaba  yo  ser  el  primero  en  dártela;  pero  veo 
que  me  ha  llevado  las  primicias  don    Gonzalo. 
Es  que  es  usted  peco  madrugador. 
Pasen,  pasen  ustedes  ai  salón. 
Sí,  que  estarán  allí  mejor. 
Ramiro,  con  nosotros  no  hay  cumplidos  de  nin- 
guna clase.  Va  iremos  al  salón  cuando  nos  pa- 
rezca bien.  ¡En,  si  habrá  confianza! 
¡Si   no  la  tienen  los  que  son   mis  más   íntimos 
amigos  no  sé  quien  la  va  a  tener! 
Gracias. 

Alachas  gracias.  Tú,  Ramiro,  no  pemanezcas 
aquí  por  nuestra  causa.  Tendrás  que  disponer 
tantas  cosas  que.  .  .     \^ 

(Interrumpiendo),  Efechfamente,  que  necesito  el 
tiempo. . .  y  con  vuestro  permiso. .  . 
Está  muy  bien. 
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Emilio  Nosotros  nos  manejamos  aquí  como  en  nuestra 

casa.  (Vase  don  Ramiro  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda).. 

Consualo  Así  me  gusta  a  mí.  Yo  también  voy  a  disponer 

algunas  cosas.  Hasta  luego. 

Emilio  ¡Hasta  luego,  Consuelito! 

Gonzalo  Adiós.    (Marchase  Consuelo  por  la  puerta  del 

fondo). 

ESCENA  VII 


Don  Gonzal 


o  y 


don  Emil 


10 


Emilio  ¡Se  necesita  tener  un  corazón  duro  como  una 

roca  para  ponerle  una  madrasta  a  esta  joven! 

Gonzalo  ¡Y  una  madrasta  que  es  casi  de  la  misma  edad 

que  ella!  Yo  no  comprendo  como  Luisa  puede 
querer  a  don  Ramiro. 

Emilio  Efe  es  un  matrimonio  compuesto  por  la  mamá. 

Gonzalo  Sin  duda  alguna. 

Emilio  Doria  Marcela  es  la  mujer  más  avara  de  estos 

contornos,  y  buscó  a  Ramiro  para  su  hija,  por- 
que es  hoy  el  más  acaudalado  de  Rjberella. 

Gonzalo  ¡Y  ahora  con  la  herencia  de  don-SBftmio  que 

se  la  comen  casi  entera! 

Emilw  Pues  si  no  es  por  el  pobre  loco,  por  Andrés, 

hnbiese  perdido  Luisa  esa  herencia  y  estaría 
Ramiro  en  la  cárcel. 

Gonzalo  ¿Pero  tanto  ha  podido  influir  en  este  asunto  la 

hazaña  de  ese  loco? 

Emilio  ¡Es  que  obró  como  un  cuerdo! 

Gonzalo  ¿Entonces? 

Emilio  Claro  es  que  él  no  calculó  el  resultado  de  su 

acción  ¡qué  va  a  calcular  un  loco!  pero  fué  defi- 
nitivo. Andrés  arrebató  de  las  manos  del  Juez 
el  testamento  de  don  Fawanrio,  el  original. 

Gonzalo  {ínter r limpíenlo) .  Sí,  ya  estoy  enterado . 

Emilio  Ese  testamento  no  pareció.  No  se  sabe  que  hizo 

de  él.  Le  habrá  destruido  o  le  habrá  quemado 
o  le  habrá  escondido. . .  para  el  caso  es  igual. 
Ahora  bien,  como  esta  fechoría  la  ejecutó  un 
loco,  no  hay  en  ello  delito. 

Gonzalo  Desde  luego. 

Emilio  Pues  bien,  con  la  desaparición  del  testamento 
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desapareció  el  cuerpo  del  delito.  Ya  no  hay 
manera  de  probar  la  falsificación  que  se  atribuye 
a  Ramiro. 

Gonzalo  ¡Pues  salvó  en  una  tabla! 

Emilio  De  la  única  manera  que  podía  salvarse. 

Gonzalo  ¿Pero  y  en  cuanto  a  la  herencia? 

Emilio  Allá  voy.  El  original  del  testamento  no  existe, 

pero  extste  una  copia  expedida  por  Ramiro  en 
la  que  figura  Luisa  como  única  heredera  de  don 

Gonzalo         _  ¿Y  esa  copia  puede  tener  eficacia  ante  la  ley? 

Emilio  '  /No  ha  de  tenerla/  ¿No  la  tiene  la  copia  de  una 

escritura?  ¿Y  en  el  caso  de  que  se  queme  el  ar- 
chivo de  un  Notario  no  serán  eficaces  las  copias 
expedidas? 

Gonzalo  Es  evidente  que  sí.   Pero  yo  Juez  en  este  caso 

daría  una  sentencia  anulando  el  testamento. 

Emilio  Perfectamente:  anulado  el  testamento  quedaba 

Luisa  por  única  heredera  de  don  Facundo,  por 
ser  la  pariente  más  cercana. 

Gonzalo  Es  verdad. 

Emilio  Por  ambos  caminos  la  herencia  tenía  que  ser  de 

Luisa.  Comprendiéndolo  así  la  p.irte  contraria 
transigió  al  momento,  mediante  unos  miles  de 
pesetas;  una  limosna  que  dio  doña  Marcela  a  la 
criada  de  don  Pae&n4o.  vAW-,*  ?.  vv*>  -     - 

Gonzalo  ¡Pues  el  loco  les  arregló  bienal  asunto! 

Emilio  ¡Así  se  lo  pagan! 

Gonzalo  ¡Cómo! 

Emilio  ¡No  ve  usted  que  este  matrimonio  es  un  crimen 

Gonzvlo  ¡Un  crimen! 

Emilio  sí,  con  él  se  le  cierran  para  siempre  las  puertas 

de  esta  casa  al  pobre  Andrés. 

Gonzalo         Morirá  en  el  manicomio. 

Em¿ko  O  curará;  y  entonces  enamorado  como  estaba 

de  Luisa. . . 

Gonzalo  (Interrumpiendo).  /Tiene  usted  razón/ 

Eml'lio  ¡Oh  hay  una  admósfera  contra  Ramiro  en  toda 

la  villa,  que  no  digo  yo/  Está  expuesto  a  que  le 
armen  una  gritería  a  la  hora  menos  pensada.  El 
ya  lo  comprende;  y  por  eso  quiso  que  la  cere- 
monia de  hoy  se  celebre  aquí  en  su  oratorio  y 
no  en  la  Iglesia  parroquial. 
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ESCENA  VIH 


Don  Gonzalo,  don  Emilio.  Juana,  dos  señoritas  y  don  Blas 
y  otro  señor 


Juana 

EmHio 


Blas 

Gonzalo 

Juana 

Gonzalo 


.  {Desde  fuera  del  escenario).  Pasem  pasen  ustedes. 

^¿QiMiíiJiae'i mm i róilftMCall1  i¥  {Entran  por  la  puerta 
del  fondo  dos  señoritas,  don  Blas  y  otro  señor 
precedidas  de  Juana  cine  se  adelanta  a  colocarse 
a  un  lado  de  la  puerta  de  la  izquierda). 
Buenos  días,  señores.  (A  don  Gonzalo  y  don 
Emilio) .  i* 

Muy  felices,  ;l:íi  iü%.   t-*nA**AAxW 
Pasel,  pase|  nstedef  al  salón. 
Pasaremos  todos.  (Van  se  por  la  puerta  déla  iz- 
quierda todos  menos  Juana) . 


ESCENA  IX 

Juana  y  luego  Andrés  vistiendo,  sobre  su  traje  raido  y  desaseado, 

el  gabán  y  e!  sombrero  con  que  huyó  de!  despacho  del 

director  del   manicomio 


Juana 


Andrés 

Juana 

Andrés 

Juana 

Andréi 

Juana 

Andrés 

Juana 

Andrés 

Juana 

Andrés 


/Tengo  unos  deseos  de  que  termine  esto.. !  ¡Lo 
que  es  la  boda  a  mí  no  me  trae   más  que  can- 
sancio. . .  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo). 
(Entrando  por  la  puerta  del  fondo) .  Juana. 
(Ajustada).  ¡Jesús!  ¡Pero  usted  aquí,  señorito! 
/Por  qué  no  he  de  estar  aquí  hoy/ 
Señorito. .  .  no  se  incomode.  .  .  yo.  .  . 
(Interrumpiendo).  ¿:e  ha  celebrado  ya  la  boda? 
No. 

¿Dónde  va  a  ser  la  ceremonia? 
En  el  oratorio. 
¿A  qué  hora? 

Dentro  de  un  cuorto  de  hora. 
¿La  gente  está  toda  en  el  salón? 
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Juana  Aun  no  llegaron  Luisa  y  la  mamá. 

Andrés  ¿En  estas  habitaciones  está  alguien  ahora?  (Indi- 

cando la  de  la  derecha). 

Juana  No . 

Andrés  ¿Lo  que  yo  tenía  en  mi  habitación  está  todo  allí? 

Juana  Nadie  ha  tocado  en  ello.  No  ha  querido  la  se- 

ñorita que  se  sacara  de  allí  nada. 

Andrés  Bien. 

Juana  ¿Pero  usted  señorito. .? 

Andrés  (Interrumpiendo).    ¡  Silencio  //  silencio   a   todo 

trance  /  No  digas  que  estoy  aquí.  No  digas  que 
me  has  visto.  /Ay  de  ti  si  hablas/  Te  mato.  /Sí, 
te  mato/  (Se  dirige  Andrés  hacia  la  pueria  de  la 
derecha) . 

Juana  Callaré,  señorito,  callaré. 

Andrés  {Desde  la  puerta  de  la  derecha)  /Silencio/  (Vase 

por  dicha  puerta). 


ESCENA   X 


Juana  y  luego  Consuelo 


Juana  /Cualquiera  se  atreve  a  decirlo/  ¡  Me  mata,  me 

mata  si  hablo  \  ¿Estará  loco  todavía?  ¡  Quién  lo 

sabe  ! 
Consuelo         ¿En  la  habitación  del  señorito  Andrés  no  había 

una'escribanía  de  plata  que  le  habían   regalado 

los  del  Círculo? 
Juana  Sí,  señorita.  .  . 

Consuelo         Puede  que  haga  falta  para  extender  el  Juez  el 

acta  del  matrimonio.  Vete  por  ella. 
Juana  Señorita. . . 

Consuelo  ¡  Qué  ¡ 

Juana  Hay  otros  tinteros  en  la  oficina  del  señor. . . 

Consuelo  No,  no  son  esos  los  que  necesito.  Vete  por  esa 

escribanía. 
Juana  Señorita.  . .  no  me  atrevo. 

Consuelo  ¡  Qué  no  te  atreves  !   ¿Por  qué? 

Juana  Porque. . .  porque. . .  no  sé  por  qué. 
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Consuelo         Pues  voy  yo.  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha). 

juana  (Interponiéndose).  ¡  Por  Dios,  señorita,  no  vaya! 

Consuelo  ¡  Por  qué  no  he  de  ir !  ¡  Qué  ocurre  ! 

Juana  Ocurre. . .  ocurre  que. . .  no,  no  ocurre  nada... 

Consuelo  i  Vamos,  quítate  delante  ! 

juana  !  Señorita ! 

Consuelo  '  Eh  !  (Empujándola  para   un  lado  y  marchán- 

dose por  la  puerta  de  la  dercha). 

Juana  ¡  Adiós  Madrid  !  ¡  Y  ese  hombre  ahora. . !  ¡Oh, 

yo  no  espero  aquí  I  Me  marcho.  (Marchán- 
dose por  la  puerta  del  fondo) . 


ESCENA  Xí 

Consuelo  y  luego  Andrés:  éste  sin  gabán  ni  sombrero,  pero  con 
su  traje  raido  y  desaseado  y  con  e!  pelo  desgreñado 


Consuelo  (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha).  ¡  Jesús! 

¡Qué  susto! 

Andrés  (Entrando  por  dicha  puerta).  ¡  Consuelo  !  ¡  Oye! 

¡  Espera !  ¡  Por  qué  huyes  de  mí? 

Cousue"o  No,   no  huyo  de  tí.  (Acercándose  a  Andrés  y 

abrazándole .  Hay  luego  una  pausa  durante  la 
cual  Consuelo  se  enjuga  las  lágrimas) . 

Andrés  ?No  te  alegras  de  verme  aquí? 

Consuelo         5í,  mucho,  mucho,  ¡  No  he  de  alegrarme?    . 

Andrés  Te  extrañará  mi  venida. 

Consueto  ¿í,  ¿Cómo  has  podido. .? 

An  res  Huí  al  atardecer  y  caminé  toda  ta  noche. 

Consuelo  ¿A  pie? 

Andrés  A  pie  y  apresuradamente.   Tenía  ansias  de  lie. 

gar  a  tiempo  ala  boda  de  hoy.  ¡  Qué  boda  ¡ 
¡  Oh  !  ¡  Qué  te  parece  de  esa  boda. .  \  (Pausa), 
¡  Callas. .!  ¡  Oh  qué  iniquidad  !  ¡  Qué  crimen  ! 
Mientras  yo  sufría  martirios  del  alma  inmolán- 
dome, pisaban  ellos  mi  corazón..  !  ¡  Oh  qué 
crueldad  !  ¡Qué  horrible  sarcasmo  ! 

Consuelo  ¡  Por  Dios,  Andrés,  no  te  excites  asi  ! 
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Andrés 


Consuelo 
Andrés 


Consuelo 
Andrés 


Consuelo 
Andrés 

Consuelo 


Andrés 


Consueh 
An  ¿res 


Creían  que  iba  a  terminar  la  representación  de 
este  drama  sin  mi  presencia. . !  ¡Oh,  yo  les  sal- 
dré al  paso  ! 

¡  Pero  aun  hablas  de  dramas. . ! 
Sí;  ellos  representan  la  farsa  y  la  ingratitud,  yo  el 
dolor  y  el  sacrificio.  Ya  estamos  en   la  escena 
frente  a  frente  ¡Oh,  cómo  será  el  desenlace! 
Andrés,  ten  caima,  serénate.  Quizá  se  arregle 
todo  bien.  Yo  iré  ante  ellos,  me  pondré  de    ro- 
dillas, y  a  gritos  les  pediré  que  desistan. 
No,  no,  cállate.  No  digas  nada.  No  digas  que 
estoy  aquí.  Ya  me  presentaré  yo  cuando  lo  juz- 
gue oportuno. 
Pero.  . . 

(Ínter rumpicu do).  No  intentes  tú  hacer  nada,  ni 
decir  nada,  porque  entonces  no  respondo  de  mí 
¡Oh,  estás  agitaciísimo!  Tranquilízate.  Reposa  un 
momento.  Entra  en  tu  habitación,  descansa,  y 
'  entre  tanto  cambia  de  traje.  ¡Oh;  no  estás  para 
presentarte  así  ante  la  gente! 
jOh!  este  es  el  traje  de  etiqueta  de  mis  angustias, 
el  uniforme  del  soldado  que  regresa  del  campo 
de  batalla.  Con  este  traje  debiera  presentarme 
en  escena,  para  que  puedan  apreciar  en  él  seña- 
les de  mi  sacrificio,  para  que  los  espectadores  se 
hagan  cargo  del  abandono  y  desprecio  en  que 
el  Rey  ha  tedia  o  a  su  víctima .  PeTa 

tro  traje  es  necesario  que  yo  ponga  para 
representar  mi  drama,  a  fin  de  que  despistados 
los  espectadores  no'penetren  en  la  entraña  del 
argumento;  un  traje  necesito,  que  desacredite  mi 
1  razón,  para  que  si  [aguijoneada  por  el  dolor  mi 
lengua  descubriese  el  misterio  de  este  drama,  no 
la  den  crédito  los  que  no  conviene  qne  se  lo  den; 
porque  es  preciso  salvar  el  honor  del  Rey  por 
quien  combato,  que  es  también  el  honor  de  su 
nación.  ¡Oh,  mi  papel  esa  1  fi  ci  1 !  Necesito  hablar 
de  manera  tal  que  me  entiendan  solamente  los 
que  yo  quiero  que  me  entiendan. 
¡Andrés,  cuándo  quitarás  de  la  cabeza  esos  dra- 
mas que  te  hacen  tanto  daño! 
/Daño.  .!  ¡Sí,  daño  horrible,  que  me  tritura  el  co- 
razón, que  me  destroza  el  pecho,  que  me  quema 


44 


EL  DRAMA.  DE  UN  LOCO 


Consuelo 

Andrés 


Consuelo 

Andrés 

Consuelo 


el  alma.  .!  ¡Pero  qué. .!  ¡Lloras. .!  ¡Oh,  tú  tam- 
bién sufres. !  ¡Oh  si  pudiera  yo  aliviar  tu  pena..! 
Voy  a  revelarte  el  secreto  del  drama.  .  .  Acaso 
sabiéndolo  cese  tu  martirio...  ¡No  lo  cuentes 
a  nadie!  ¡Escóndelo  en  tu  pecho!  ¡Oye!  Ese  Rey 
cuyo  honor  defiendo.  .¡Pero  no,  no  puedo  de- 
círtelo aún,  no  pued<r,  porque  si  la  ingratitud 
llegase  a  la  cumbre  adonde  la  encaminan,  sa- 
biendo tú  el  secreto,  la  verías  tan  negra -que  no 
podrías  jamás  mirarte  sin  espanto  en  ef  espejo 
en  que  los  buenos  subditos  se  miran.  No,  no 
puedo  revelarte  el  secreto  del  drama, .  .  Espera 
al  desenlace.  .  .  Pero  no,  no  esperes.  .  .  Vete  de 
aquí...  Mas  no  adonde  los  otros  están,  no; 
porque  puedes  hablar,  y  yo  no-%u4ero  que  hables 
¿Donde  quieres  que  esté? 
Vete  al  oratorio.  U®Mmágti9**^mfcá  aunque  te 
HafWftfy  ante  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores, ante  la  que  oró  nuestra  piadosa  madre 
ta  ítos  año  •  .  ruega  tú  por  mí,  para  que  obre  yo 
cuerdamente,  y  ruega  por  ellos,  para  que  desis- 
tan de  su  locura,  para  que  el  drama  que  se  está 
representando  no  termine  en  tragedia  horrible. 
/Oh,  el  drama. . !  ¡  ¿iempre  el  drama  .' 
(Con  imperio).  !  Calla  y  obedece  ! 
No  te  incomodes.  Ya  voy.  (Vase  Consuelo  por 
la  puerta  del  fondo) . 


ESCENA  XII 

Andrés 


Andrés  Ella  es  el  ángel  de  este  hogar:  Lo  demás  es  ne- 

grura e  ingratitud;  ingratitud  horrenda,  como  yo 
no  podía  imaginarla.  ¡Oh,  furor  inaudito,  ansia 
de  venganza  me  acosan.  !  ¡El . .  !  ¡ella  .!  ¡los  dos! 
Pero  teñirse  mis  manos  en  su  sangre..!  ¡No, 
no!  ¡Huye,  huye  de  mí  pesadilla  horrible  que 
me  alucinash  Oh,  mi  razón  vacila..!  La  agitan  vien- 
tos de  locura!  ¡Locura..-'  ¡Locura  la  de  ellos,  ¡La 
de  ellos;sí,  y  tan  enorme  que  no  acierto  acom- 
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prender. . .  ¡Oh  qué  duda  me  asedia  tenaz!  ¡VI  i 
padre  delincuente..,  yo,  por  su  causa,  en  un 
manicomio...  él,  traidor,  vendiéndome...  ella, 
falsa,  burlándome. ..  ¿Es  esto  posible..?  ¿Es 
una  alucinación  di  mi  mente..?  ¿A.  fuerza  de 
vivir  entre  locos  me  he  vuelto  yo  loco  tam- 
bién ..?  ¡Sí,  sí,  mi  cerebro  no  razona  ya!  Pero., 
lo  que  veo. . .  lo  que  oigo. . .  don  Roque. .  . 
juana.  .  .  mi  hermana...  ¡Oh,  a  ver. .!  (Se  acer- 
ca a  la  puerta  de  la  izquierda  y  entreabriéndola 
un  poco  mira  con  cautela  por  ella  hacia  fuera). 
¡Sí,  sí,  están  en  el  salón  los  invitados,  y  está  allí 
él!  ¡Qué  duda  cabe!  ¡  Se  casan  !  ¡  Claro  que  sí! 
¡Claro  .?  ¿Pero  acaso  los  locos  no  ven  claro  lo  que 
ven.?  Ante  sus  ojos  se  presenta  como  una  reali- 
dad palpable  lo  que  la  perturbada  mente  les 
sugiere.  ¡Oh  cielos,  si  estaré  loco  de  veras. .? 
¡¡Loco. .?  ¡¡Sí,  sí,  locoü  ¡¡Qué  desgracia!!  (Pe- 
queña pausa).  Si  estoy  loco. . .  entonces. . .  en- 
tonces no  existió  ni  existe  ese  testamento,  no  es 
cierto  que  le  haya  falsificado  mi  padre,  na  es  él 
delincuente(  no  es  traidor,  no  se  casa  Luisa  con 
él.  ¡Es  mentira  la  boda!  ¡Mentira  todo!  (Mira ha- 
cia la  puerta  del  fondo).  ¡Cielos,  ella!  (Se  aparta 
hacia  la  derecha).  ¡Es  verdad  todo!  ¡No  estoy 
loco  yo!  ¡Están  locos  ellos!  (Vase  por  la  puerto 
de  ¡a  derecha) . 


ESCENA   Klíl 
Luisa,  Amparo  y  doña  Marcela  que  entrarán  por  la  puerta  del  fondo 


Maroela  Ya  estarán  en  el  salón  todos  los  invitados.    (Di- 

rigiéndose hacia  la  puerta  de  la  izquierda). 

I  uisa  Amparo  y  yo  nos  quedaremos  aquí  un  momen- 

to, mamá 

Marcela  Poco  podrá  ser,  porque  la  hora  está  al  caer  ya. 

Luisa  --*JJ&g8WW(lliill mi, ' ' \*Vuse  doña  Marcela  por  la  puer- 

ta de  la  izquierda) . 
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ESCENA  XIV 
Luisa  y  Amparo 

(Se  sientan  dando  Luisa  cara  al  espejo  que  está 
en  la  pared  de  la  izquierda), 


Lnisa 


Amparo 
Luisa 


Amparo 

Luisa 

Amparo 

Luisa 

Amparo 

Luisa 

Amparo 

Luisa 

Amparo 

Luisa 


Amparo 

Luisa 


Quiero  pasar  contigo,  con  la  amiga  de  confian- 
za, en  cuyo  pecho  fiel  deposité  yo  mis  secretos, 

quiero  pasar,  digo,  los  breves  instantes  que   me 

restan  de  mi  vida  de  soltera. 

¿Sientes  acaso  dejarla? 

5i  dejase  con  ella  tu  amistad  lo  sentiría;  pero 

como  hemos  de  continuar  siendo  siempre  tan 

amigas  como  ahora,  nada  lo  siento. 

De  modo  que  vas  completamente  satisfecha  al 

matrimonio. 

Complatamente.  . .  no 

¿Entonces. .? 

Hasta  ayer  no  había  pensado  yo  en  una  dificul- 
tad seria  que  pudiera  amargar  mi  dicha. 

¿Quién  puede  amargártela? 

Andrés. 

¿Pero  todavía  ese  amor  vive  en  tu  pecho? 
Ese  amor  no;  pero  otro  amor  sí. 
No  comprendo. . . 

Te  lo  explicaré:  Ya  te  he  dicho  en  varias  ocasio- 
nes que  yo  estaba  enamorada)  enamoradísima 
de  Andrés;  pero  vuelto  él  loco  no  iba  yo  a  ser 
tan  loca  que  pensara  ya  en  casarme  con  él  aun 
cuando  llegase  a  recobrar  el  juicio,  pues  el   pe- 
ligro de  que  le  volviese  a  perder  existiría  siem- 
pre. Y  sin  la  finalidad  del  matrimonio  ¿a  qué  el 
amor?  Fué*este  perdiendo  fuerzas,  y  poco  a  poco 
llegaron  a  apagarse  sus  llamas. 
Quedaría  algún  rescoldo. 
Débil,  muy  débil  le  siento  aún  en  mi  pecho. .  . 
pero  la  ausencia  y  el  tiempo  se  encargarán  de 
extinguirlo.    Ya  sabes  que  todos   mis   afectos 
son  hoy  para  el  que  va  a  ser  mi  marido. 
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Amparo  Lo  sé.  ¿Pero  y  ese  otro  amor  de  que  hablas? 

Luisa  Es  un  amor  de  compasión.  Desde  ayer  tarde  no 

se  aparta  un  momento  de  mi  mente  la  idea  de 
que  Andrés  recobre  el  juicio. 

Amparo  ¿Y  no  lo  deseas? 

Luisa  Lo  deseo,  sí;  pero   lo  temo,  y  no  te  extrañe. 

¿Puede  Andrés  vivir  aquí  con  nosotros? 

Amparo  No  podrá  vivir  aquí.  Sería  un  conflicto. 

Luisa  Y  ese  conflicto  puede  llegar  el  día  menos  pen- 

sado. Figúrate  que  recobre  el  juicio,  como  le 
recobran  muchos,  y  que  venga  y  me  encuentre 
casada  con  su  padre,  después  de  tantas  prome- 
sas y  juramentos  de  amor. .  .  ¿Podría  él  perma- 
necer un  momento  más  en  esta  casa?  ¿Y  si  el 
amor  hacia  mí  no  se  ha  apagado  en  su  pecho, 
podríamos  nosotros  consentir  que  viviera  aquí? 

Amparo  ¡áería  necesario  obligarle  a  marcharse.  No  hay 

duda. 

Luisa  ¿Y  no  te  parece  eso  una  crueldad  grande? 

Amparo  Crueldad. . .  ¡Qué  culpa  tenéis  vosotros? 

Luisa  Nosotros. . .  ninguna. . .  digo  no  lo  sé,  no  sé 

lo  que  digo;  porque  tanto  me  preocupa  ese  te- 
mor, que  casi  me  veo  culpable. . .  y  casi  estoy 
deseando  que  Andrés  continúe  loco.  ¡  Otra 
crueldad  mayor  aún:  desearle  ese  mal  tan  gran- 
de para  que  pueda  yo  vivir  tranquila!  ¡Y  deseár- 
selo a -quien  tal  vez  diera  la  vida  por  librarme  a 
mí  de  un  mal  semejante  si  con  darla  lo  consi- 
guiera. 

Amparo  ¡Sabes,  Luisa,  que  esos  rescoldos  de  amor  que 

dices  quedan  en  tu  pecho  ios  estás  avivando  sin 
darte  de  ello  cuenta! 

Luisa  Ya  te  he   dicho  que  son  estos  sentimientos  de 

compasión,  y  nada  más. 

Amparo  Es  muy  difícil  distingnir  unos  de  otros  cuando 

suelen  andar  mezclados.  Y  si  sobre  las  brasas 
de  ese  apagado  amor  sopla  Cupido,  pudieran  de 
improviso  surgir  las  llamas. 

Luisa  No,  no:  esas  llamas  se  han  apagado  ya  para 

siempre. 

Amparo  ¿Estás  segura  de  ello? 

Luisa  Segura.  . .  .  ¡Quién  puede  estarlo- 
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ESCENA  XV 

Luisa,  Amparo  y  Juana,  ésta  entrará  por  la  puerta  del  fondo 

Juana  _  Señorita,  el  señor  Cura  está  en  el  oratorio  espe- 
rando. La  señorita  Consuelo  está  allí  también, 
y  me  manda  les  diga  a  ustedes  que  es  ya  la  hora. 

Luisa  Pues  entra  ahí  y  avísalos  a  todos,   (señalando  la 

puerta  de  la  izquierda) . 

Juana  Bien,   señorita.  (Vase  por  Id  puerta  de  la  iz- 

quierda) . 

ESCENA  XVI 

Luisa  y  Amparo,   y   al  final   Juana 


Amparo  Ahora  esfuérzate  para  estar  risueña. 

Luisa  Y  tú,  Amparo,  no  me  abandones.  Aquí  en  esta 

casa  como  en  la  mia. . .  Ven  a  verme  con  fre- 
cuencia. No  habrá  secretos  entre  las  dos.  ¡  Cie- 
los !    I  El  ! 

Amparo  j  Qué  dices  ! 

Luisa  ¡  No  le  has  visto  ? 

Amparo  \  Pero  a  quién  • 

Luisa  A  Andrés. 

Amparo  ¡  A  Andrés. .  ! 

Lnisa  Sí.    (Señalando  hacíala  puerta  de  la  derecha). 

Se  abrió  la  puerta  de  aquella  habitación,  y  vi  su 
imagen  en  el  espejo. 

Amparo  ¿  Dónde? 

Lwsa  En  este  espejo.  (Señalando  al  que  tizne  delante  en 

en  la  pared  de  la  izquierda) 

Amparo  Ilusiones  tuyas.  * 

Luisa  No,  no  son  ilusiones.    Le  vi  claramente  Vestía 

un  traje  de  los  que  él  poní  i  para  representar 
¿«comedias.  ■«&*** 

Amparo  No,  no  es  posible  eso.    Andrés  está   en  el  ma- 

nicomio. De  allí   no  puede  salir. 

Luisa  Ya  lo  sé. 

Amparo  ¿Pues  entonces. . .? 

Luisa  Entonces.. .  yo  sé  que  le  vi. 
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Amparo  Es  que  piensas  mucho  en  él,  y  vas  a  acabar  por 

verle  en  todis  partes.  Apártale  de  tu  imagina- 
ción; borra  de  tu  memoria  su  recuerdo, 

Luisa  Tienes  razón,  Amparo.    Es  una  pesadilla  de  mi 

mente  ese  hombre. . .  ¡Oh,  esta  boda  temo  que 
sea  funesta  para  mí! 

Juana  (  Entrando  por  la  puerta  de   la  izquierda  ), 

Aquí  vienen  todos. 

ESCENA    ULTIMA 

Codos  menos  Consuelo 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  entran  don  Ramiro,  doña  Marcela  y 
los  demás  invitados,  y  uniéndose  a  ellos  Luisa  y  Amparo  se  dirigen  ha- 
cia la  puerta  del  fondo,  y  de  pronto  entra  Andrés  por,la  puerta  de  la  de- 
recha, vistiendo  un  traj  de  la  época  y  estilo  d  5  don  Juan  Tenorio,  con 
espada  al  cinto,  y  avanza  decididamente  hacia  el  grupo,  causando  en 
todos  un  movimiento  de  asombro  y  deteniéndose  todos. 

Andrés  (  Avanzando  resueltamente  hacia  elgrupo).  ¡Alto! 

Luí  a  ¡Cielos! 

Ramiro  ¡Tú  aquí! 

Andrés  Sí,  aquí  estoy.    No  puede  terminar  la  represen- 

hción  de  este  drama  sin  este  personaje.  (Refi- 
riéndose a  sí  mismo.) 


K 


El  drama  ya  a  su  fin  toca. 
Ese  drama  que  yo  he  escrito 
con  lágrimas.  Un  delito 
figura  en  él. .  .¡Oh,  mi  boca 
jamás  lo  revelará! 
Pero  se  halla  aquí  un  actor 
que  hace  el  papel   de  traidor, 
y  ese. . .  ¡tal  vez  lo  dirá! 

Hay  una  actriz,  que  juraba 
amarme  siempre;  y  tan  bella 
que  estuve  loco  por  ella 
cuando  yo  loco  no  estaba. 

Y  ambos  haciendo  traición, 
padre  el  uno,  a  su  deber, 
ella,  falsa,  a  su  querer, 
me  han  deshecho  el  corazón. 

Y  loco,  y  sin  esperanza 
de  hallar  en  ellos  cordura, 
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se  exalta  más  mi  locura, 
y  pide  a  gritos  venganza. 

¡Venganza.  ..!La  puedo  hacer 
con  la  espada  y  con  la  lengua; 
y  ambas  cosas  tengo  a  mengua, 
que  uno  es  padre,  otra  mujer. 

Por  eso  al  tratar  de  herir 
se  queda  mi  brazo  yerto. 
Qu/ero  matar,  y  no  acierto, 
quiero  hablar. . .  ¡Antes  morin 
(A  don  Ramiro).   ¡Oh,  sí,  la  muerte  prefiero 
a  tenerte  que  matar! 
¡Mátame,  que  puedo  hablar...! 
¡Y   si   hablo   ..!   Toma  este    acero. 
(  Cogiendo    la  espada  por   el  corte  y 
haciendo  ademán  de  entregarla   a   don 
Ramiro) . 

¡Mira,  aquí  está  el   corazón. .  J  (Seña- 
lando al  corazón). 
¡Hiere  presto,  hombre  cruel, 
y  el  secreto   que  hay  en  él 
muera  conmigo. 

(poniéndose  de  rodillas  ante  Andrés) .  ¡Perdón1 
No  esté  mi   padre  a  mis  pies.  (Dejando  caer  la 
espada  y  levantando  a  don  Ramiro  con  presteza 
y  energía). 
¡Fui  un   infame! 

¡Basta  ya! 
¡Oh  gracias!  Luisa  será 
tu  esposa. 

(Poniéndose  de  rodillas).  ¡Perdón,  Andrés1 
Te  amé  siempre.  Tuya  soy. 
¡Tú  amarme! 

Con   frenesí. 
¡Pero  amas  a  un  loco? 

Sí. 
(levantándola). Levántate.    Loco  estoy; 
loco  de  amor,  de  alegría... 
Me  embriaga  tanta  ventura. .. 
¡Oh  que  dichosa  locura 
es  esta  locura  mia! 


FIN  DEL  DRAMA 


